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SOBRE L A A C C I O N C A T O L I C A 
Pensando estábamos—venerables Hermanóse Hijos ama-
dísimos—en dirigiros una extensa Instrucción a propósito de 
las nuevas Bases recientemente promulgadas para la Acción 
Católica en España, que sirviera a un mismo tiempo de 
orientación para el Clero y fieles, y de poderoso estímulo 
para proceder cuanto antes y con toda eficacia a la orga-
nización e intensificación de la Acción Católica en todas 
las parroquias. A ello Nos incitaba de especial manera el 
entusiasmo reinante en la IV Asamblea Diocesana recien-
temente celebrada, y la esperanza que Nos ha hecho con-
cebir de traducirse, a no tardar, en copiosos frutos y hala-
güeñas realidades. 
Mas habiéndolo hecho para su Diócesis, con el acierto 
y espídtu en él acostumbrados, Nuestro venerable Herma-
no y muy querido amigo, el Rvmo. Sr, Obispo de Mon-
doñedo, Nos remitimos por completo, bajo el aspecto ins-
tructivo, al documento suyo sobre la materia, que se inserta 
literamnente en el presente número de nuestro BOLETIN, 
y cuya lectura y estudio recomendamos encarecidamente 
a todos Nuestros carísimos colaboradores, y en todos los 
Círculos de Estudio de A. C. 
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Y supuesto ya el conocimiento de ese oportuno y 
bien pensado extracto de las nuevas Bases y Reglamentos 
de la A. C. E., Nos limitaremos a hacer breves considera-
ciones aplicadas a nuestra Diócesis, y a concretar las órde-
nes y disposiciones que a este propósito juzgamos necesa-
rias y urgentes. 
La Acción Católica, como se recuerda oportunamente 
en el aludido documento, es, en cuanto al Clero, una de 
las principales obligaciones del Ministerio pastoral; y, por 
lo que atañe a los fieles, una organización oficial de la 
iglesia, a diferencia de todas las demás obras y asociacio-
nes, que son de iniciativa particular. Esto, en primer lu-
gar, debe bastar para que todo sacerdote y todo fiel cris-
tiano, de cualquier clase y condición que sean, consideren 
como un grave deber de conciencia el estimar, promover, 
organizar y apoyar la Acción Católica, cada cual dentro de 
la esfera de sus actividades y recursos. 
Pero además el Clero debe mirar esta Obra no como 
una carga o nueva preocupación, sino como un auxiliar 
poderoso y providencial para la ejecución de sus iniciati-
vas y empresas de apostolado; colaboración tanto más ne-
cesaria y estimable en estos nuestros días y en estas nues-
tras parroquias, en que tanto experimentamos y deploramos 
la enorme escasez de sacerdotes. Lo decíamos públicamente 
en las palabras con que cerramos nuestra reciente Asam-
blea: el párroco que lograse tener perfectamente organiza-
das y en marcha las cuatro Ramas de A. C, con sus 
Centros especializados, con la adhesión e incorporación de 
todas las Asociaciones u Obras auxiliares, con su Junta 
Parroquial coordinadora y propulsora: en vez de uno, dos 
o tres coadjutores que ordinariamente necesitaría y no pue-
de tener, contaría con unas cuantas docenas, (¡aunque sólo 
fuese una!) de colaboradores dóciles, diligentes, activos, que 
—fuera de los ministerios propiamente sagrados—le alivia-
rían considerablemente el trabajo. Apenas habría empresa ni 
obra de celo, que no pudiera acometer con resultado. 
Téngase también muy presente la suma facilidad y 
adaptación de la Obra según la reglamentación novísima. 
Fácil para los fieles, que de algún modo siempre pueden 
encuadrarse en sus filas y cooperar a sus fines; y fácil para 
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las parroquias, aun de las aldeas más insignificantes, que en 
cualquier caso han de contar con los elementos indispensa-
bles. ¿Dónde no se encuentran siquiera tres socios para 
constituir un Centro menor en cada una de las Ramas? 
Fácil para las parroquias excesivamente numerosas, que pue-
den organizar varios Centros filiales dentro de cada Rama 
y con perfecta unidad entre si; y fácil para los Colegios, 
Asilos y establecimientos similares, a los que es concedido 
formar sus propios Centros internos subordinados directa-
mente al respectivo Consejo Diocesano. 
Y es necesario recalcar el carácter eminentemente pa-
rroquial de la Acción Católica. Todos los organismos de-
ben estar conectados en la parroquia, que es el hogar nato 
de la vida cristiana, bajo la dirección jerárquica del párro-
co, y mediante la parroquia, en los organismos Diocesanos, 
por medio de los cuales se subordinan a la Junta Suprema 
de los Metropolitanos. 
Pero es además parroquial en el sentido de que cada pa-
rroquia debe tener sus Centros y organismos; sin que excuse ni 
la exigüidad del vecindario ni el que en la misma pobla-
ción hay otras parroquias que tienen organizada la A. C , 
y en ella pueden inscribirse los feligreses de esa otra pa-
rroquia que no la tiene. Y aunque también en esto las 
nuevas Bases y Reglamentos dan cierta amplitud constitu-
yendo los llamados Centros y Uniones interparroquiales, ha 
de ser sólo en casos de necesidad, para agrupar p. ej. per-
sonas de una misma profesión, y conservando intacta la 
organización parroquial. Todo lo que sea posible hacer pa-
rroquialmente (es a manera de axioma de los Reglamentos) 
no debe realizarse interparroquialmente. 
Igualmente, y por lógica consecuencia, se ha de des-
tacar el carácter diocesano de la A. C. Todos los Centros 
de una misma Diócesis, dice textualmente uno de los Re-
glamentos, están subordinados inmediatamente al respectivo 
Consejo Diocesano y, por intermedio de éste, al correspon-
diente Consejo Superior. Los Centros fundados sin interven-
ción alguna de los respectivos Consejos Diocesanos no 
serán reconocidos como Centros de A. C. Para fundar—pri-
mero provisional y después definitivamente—un Centro pa-
rroquial, o bien un Centro Interno, es indispensable dirigirse 
en ambos casos al Consejo Diocesano respectivo, ponerse 
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de acuerdo con él y enviarle copia del acta de fundación. 
Lo contrario sería un régimen de independencia y anarquía, 
diametralmente opuesto al espíritu eminentemente coordina-
dor y jerárquico de la Acción Católica. 
En conformidad con todo lo que dejamos dicho, y 
siendo Nuestro firme y decidido propósito reanimar la Ac-
ción Católica en Nuestra Diócesis, y procurar que llegue su 
benéfico influjo a los rincones más apartados de la misma, 
venimos en ordenar lo que sigue: 
1 ° En todas y cada una de las parroquias de la Dió-
cesis, están obligados los Curas o Encargados a establecer 
cuanto antes Centros parroquiales de cada una de las cua-
tro Ramas de A. C , aunque sólo fuese posible con tres 
o con siete socios. 
2. ° En los pueblos que no tengan Cura residente, pue-
den organizarse Uniones interparroquiales o comarcales, al 
menos entre los distintos Cenüos parroquiales de los pue-
blos regidos por un mismo sacerdote, 
3. ° Inmediatamente de tener organizadas al menos dos 
de las cuatro Ramas, debe procederse a constituir la Junta 
parroquial, organismo coordinador y propulsor de toda ac-
tividad, incorporando a ella—ya sea como adheridas, ya como 
cooperadoras, o como protectoras — SÍ todas las Asociaciones 
piadosas o benéficas existentes en la parroquia, 
4. ° La cuota anual de los socios colectivos, en esta 
Diócesis, será de 12 o de 25 pesetas, según que la incor-
poración sea a la Junta Parroquial o a la Diocesana. 
5. ° Al constituirse un Centro cualquiera parroquial de 
A. C, es indispensable contar y ponerse de acuerdo con 
el Consejo Diocesano de la Rama respectiva, al cual ha 
de estar directamente subordinado; de lo contrario no se-
rán reconocidos como Centros de A. C. 
6. ° Todas las Juntas y Consejos son renovables cada 
tres años, y para su constitución en los Centros y Juntas 
parroquiales, téngase en cuenta que solamente son de nom-
bramiento del Rvmo. Prelado el Presidente en todo caso, 
y el Consiliario, cuando no haya de ser el párroco respec-
tivo. 
7. ° Lo mismo en esto que en todo lo demás, se ob-
servarán puntualmente los respectivos Reglamentos, que de-
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ben adquirirse sin excusa por todos los Centros y hacerlos 
objeto de constante lectura y estudio. También sería de 
desear que las Juntas Parroquiales se suscribieran a la re-
vista ECCLESIA, órgano oficial de la A. C, E. 
7. ® Deben siempre celebrarse periódica y conveniente-
mente los Círculos de Estudio; para los cuales, en parro-
quias de escaso vecindario, podrían reunirse las dos Ra-
mas masculinas y las dos femeninas; y en poblaciones de 
varias parroquias, pueden fusionarse los de distintos Cen-
tros de cada Rama en uno solo, si es que cada cual por 
separado no cuenta con elementos suficientes. 
8. ° Los Consejos Diocesanos de la Juventud Masculina 
y Femenina cuidarán de que se organicen en todos los 
Colegios católicos del sexo respectivo sendos Centros Inter-
nos de Jóvenes o de Aspirantes, directamente subordinados 
a dichos Consejos, que atenderán a su buena marcha por 
medio de un Secretariado especial; siendo incumbencia del 
Rvmo. Prelado el nombrar Consiliario y Presidente de ta-
les Centros. Pero la Sección de Niños de A. C , menores 
de once años, está confiada a la de las Mujeres de A. C, 
según su propio Reglamento. 
De los Directores y Superiores de los referidos Esta-
blecimientos—de uno y otro sexo—esperamos confiadamente 
que darán toda clase de facilidades y prestarán gustosos 
su valiosa cooperación a esta Obra predilecta de la Igle-
sia. 
9. ° Todo socio, individual o colectivo, de A. C. es 
indispensable que abone una cuota periódica a su propio 
Centro u Organismo al que está afiliado; pero además, como 
medio de sostenimiento para las Juntas Parroquial, Dioce-
sana y Nacional, debe tomarse y propagarse con el mayor 
empeño la Tarjeta de Acción Católica, considerándola a ma-
nera de cédula personal del buen católico y un tributo f i -
lial de adhesión y homenaje a la Santa Iglesia. 
10. Por último, tengan en cuenta lo mismo el Clero 
que el pueblo cristiano, que teniendo actualmente la Ac-
ción Católica en la Iglesia un carácter oficial y obligatorio, 
en lo sucesivo no aprobaremos ninguna otra Asociación 
piadosa (fuera de las dos también mandadas: la Sacramen-
tal y la de Doctrina Cristiana), mientras no esté organizada 
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en la parroquia de que se trate la Acción Católica, al me-
nos en las Ramas del mismo sexo a que pertenecerían los 
socios de la Asociación que se intenta erigir. 
Mucho esperamos de la docilidad y celo de todo el 
venerable Clero, secular y regular, como también del aca-
tamiento y generosa cooperación de los buenos y piadosos 
seglares. Bendiga el Señor nuestra Obra, como Nós de co-
razón bendecimos a cuantos en ella colaboren. 
Málaga, l .0 de Marzo, 1 9 4 1 . 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA 
D E C R E T O 
D I C T A N D O U N R E G L A M E N T O 
Y C O N S T I T U Y E N D O U N A C O M I S I O N 
DE MUSICA S A G R A D A 
«Entre los cuidados propios del oficio pastoral..., es uno 
de los principales el de mantener y procurar el decoro de 
la Casa del Señor, donde se celebran los augustos miste-
rios de la Religión y se junta el pueblo cristiano a recibir 
la gracia de los Sacramentos... y unirse a la común ora-
ción de la Iglesia en los públicos y solemnes oficios de la 
liturgia». 
Así comienza aquel venerable e imperecedero docu-
mento o Mota proprio del Santo Pontífice Pío X, fechado 
en 22 de Noviembre de 1903, apellidado con razón el Có-
digo jurídico de la música sagrada, verdadero tratado de 
arte, y norma segura en que se condensan las principales 
prescripciones de la Iglesia contra los abusos más comunes 
que se cometen en esta materia. 
Cerca de cuarenta años han trascurrido ya desde que 
se inició aquella sapientísima y oportuna reforma y depura-
ción de la música sagrada, uno de los más importantes 
elementos del culto divino, y si bien es justo reconocer los 
ubérrimos y saludables frutos que en muchas partes ha 
producido, pero aún hoy es el día en que no ha llegado 
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a innumerables iglesias —parroquiales y conventuales—la efi-
cacia y autoridad soberana de tan acertadas disposiciones. 
Y constantemente tenemos que lamentar y soportar—unas 
veces por falta de elementos, pero casi siempre por incuria 
o debilidad de quienes son los llamados a evitarlo — gra-
ves abusos y deficiencias sin cuento en la ejecución del 
arte musical sagrado y del canto religioso en los templos. 
Ya en repetidas ocasiones, parcialmente y según lo de-
mandaban en cada caso las circunstancias, hemos dado al-
gunas normas e instrucciones en esta materia. Mas ahora, 
respondiendo a un vivo anhelo que constantemente Nos 
acuciaba, y secundando las prescripciones de la Santa Sede, 
al igual que hicimos el año próximo pasado con lo re-
ferente al arte religioso en los templos de Nuestra Dióce-
sis, vamos a formular un Reglamento completo, por el que 
se ha de regir todo lo concerniente a la Música sagrada, 
y a constituir una COMISION DIOCESANA DE MUSICA 
SAGRADA, encargada de vigilar y urgir su más exacto cum-
plimiento, al par que de orientar y encauzar debidamente 
todo el movimiento musical-religioso en la Diócesis. 
No es, por tanto, única ni principalmente la misión 
de este organismo diocesano —lo mismo que de la Comi-
sión de Arte Sacro—una función vigilante y fiscalizadora, 
sino además y en primer lugar, una función tutelar y direc-
tiva, que deben todos los interesados estimar, agradecer y 
aprovechar para más fácilmente ajustarse en este punto a 
lo que demanda la dignidad y decoro del culto divino, y 
exigen las disposiciones terminantes de la Santa Sede. 
Y queremos de antemano advertir a todos los venera-
bles sacerdotes, así diocesanos como religiosos, que no se 
trata de una cosa baladí o arbitraria, sino importantísima y 
obligatoria; que ninguno de ellos puede mirar con indife-
rencia disposiciones de la Iglesia tan graves, tan insisten-
tes y tan autorizadas; y por último, que no valen los con-
sabidos pretextos: «siempre lo hemos hecho así», «yo no 
soy músico ni tengo buen oído», «en mi tiempo no se es-
tudiaba eso en el Seminario», etc. Son, como suele decirse, 
excusas de mal pagador, que podrán tal vez en algún caso ex-
plicar que uno mismo no lo haga, pero nunca el que no se 
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deje hacer a los demás, o el que no se procure que Jo 
hagan quienes saben y pueden hacerlo. Por esos procedi-
mientos, estaría demás la autoridad y disciplina de la Iglesia. 
Venimos, pues, en formular y promulgar para toda 
Nuestra Diócesis el presente 
Reglamento de Música. Sagrada en la Diócesis 
de Málaga 
CAP. I.—COMPOSICIONES RELIGIOSAS 
Art. I .0 Debiendo tener las composiciones religiosas que 
se ejecuten en el templo las características que señala e 
impone la Iglesia para toda composición de esta Índole 
(Motu prop., 2 -6) , desde la publicación de este Reglamen-
to no se ejecutará ninguna que no se ajuste absolutamente 
a las expresadas condiciones. Para ello se dispone: 
a) Todos los que estén autorizados por la Comisión 
de Música Sagrada de la Diócesis de Málaga para encar-
garse de dirigir y organizar la parte musical en las fun-
ciones religiosas, así como todas las Comunidades de Reli-
giosos y Religiosas de esta Diócesis que posean archivos 
de música religiosa, están obligados a presentar para su 
censura las obras que hayan de destinar para el culto di-
vino, aunque hayan sido censuradas y aprobadas por otras 
Comisiones de otras Diócesis, lo que harán enviándolas a 
nombre del señor Secretario de dicha Comisón, en las Ofi-
cinas de la Curia Episcopal, quien dará un recibo de las 
obras entregadas, canjeable por las mismas, una vez que 
hayan sido censuradas. 
b) Los Sres. Curas Párrocos, Rectores de iglesias, Su-
periores y Superiores de Comunidades Religiosas están obli-
gados a pedir en cada caso a quien dirija la parte musi-
cal en la función religiosa que vaya a celebrarse, le sean 
presentadas las obras que han de ejecutar, impidiendo la 
ejecución de aquellas que no lleven el sello y aprobación 
de la Comisión Diocesana. 
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CAP. II . —CANTO GREGORIANO 
Art. 2.° Queden ante todo sentados estos grandes prin-
cipios: 
a) Toda música sagrada, bien sea propiamente litúrgi-
ca, o extralitúrgica, debe ser: santa, artística, edificante, dig-
na del templo, principalmente vocal (Mot. pr., n. 2) . 
b) «Hállanse en grado sumo estas cualidades en el 
canto gregoriano, que es por consiguiente el canto propio 
de la Iglesia Romana y modelo supremo de toda música 
religiosa. Se hallan también las supradichas cualidades en 
igual grado en la polifonía clásica, especialmente en la es-
cuela romana del s. XVI > (Mot. pr., nn. 3 -4) . 
c) Así pues, el antiguo canto gregoriano tradicional 
debe restablecerse a todo trance, sin dilaciones ni excusas, 
en todas las solemnidades del culto; desterrando los vicios 
y corruptelas del canto llano, que viene usándose aún, abu-
sivamente, en muchas de nuestras iglesias, y procurando 
con todo empeño formar masas corales con el fin de que 
el pueblo mismo vuelva a tomar parte activa en el canto 
y oficio litúrgico (Mot. pr., n. 3) . 
Art. 3.° Al objeto de desterrar los frecuentes abusos 
que se cometen en bastantes ocasiones cantando «ad libitum>, 
o sea improvisando, las partes variables de la Misa, así 
como de otros actos litúrgicos, se dispone por el presente 
que las iglesias se provean de los libros de canto grego-
riano: 
a) Las que tienen servicio coral de oficio y Misa 
cantados han de tener: Gradual, Antifonario, Responsorial, 
Oficio de Semana Santa. Para más comodidad pueden ad-
quirir por separado: Kyriale, Oficio de Difuntos, Ritual y 
Canto de la Pasión (3 libritos, uno para cada uno de los 
tres cantores). 
b) Las iglesias de varios sacerdotes y que no tienen 
servicio coral ordinario, han de tener: Gradual p a r a las 
Misas cantadas, Antifonario para las Vísperas, Oficio de Di-
funtos y Oficio de Semana Santa con el Canto de la Pa-
sión. 
c) Les será suficiente a las iglesias que no tienen 
Oficio Coral ordinario adquirir el Liber Usualis, por conté-
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ner el canto litúrgico de Misas y Oficios que han de can-
tar. Para los que no estén muy versados en canto grego-
riano existe este Liber Usualis editado en notación musi-
cal moderna. 
Queda terminantemente prohibido valerse de otros l i -
bros o textos no oficiales. 
CAP. III. —DE LA SECUENCIA Y OTRAS PARTES 
EN LAS MISAS 
Art. 4.° La secuencia de las Misas solemnes ha de 
cantarse integra, quedando prohibido el cantar sólo algunas 
estrofas de la misma. 
Se permite que, cuando el número de cantores sea es-
caso, se alterne el canto de las estrofas con el recitado de 
las que no sean cantadas. Si acompaña el órgano en la 
Misa, debe tocar suavemente mientras la recitación de las 
expresadas estrofas, advirtiendo que el recitado debe ha-
cerse recto tono. 
Art. 5.° Todas las partes fijas, así como las variables 
de la Misa, han de cantarse íntegras, prohibiéndose, por lo 
tanto, el suprimir alguno o algunos Kyries, versos del Glo-
ria, Gradual, Tracto, etc., etc., por creer que tocando el 
órgano durante la parte que se omite, se cumple. 
Art. 6.0 Si el número de cantores es escaso, puede tam-
bién ejecutarse lo que se expresa en el párrafo anterior de 
igual forma que se dice en el párrafo segundo del artículo 4.° 
CAP. IV.—OFICIO Y MISA DE REQUIEM 
Art. 7.° La Vigilia y Oficio de difuntos se cantarán 
sin acompañamiento de órgano ni de instrumento alguno, 
si se canta en canto gregoriano, que es el modo más con-
forme con la mente de la Iglesia. Mas si fuese a canto figu-
rado, a varias voces (Invitatorio, Responsorios, etc.), enton-
ces sí, pueden acompañar instrumentos, pero siempre con 
arreglo a las normas que se dan para el uso de los ins-
trumentos en la iglesia. 
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CAP. V. — SOBRE LA LENGUA EN QUE SE DEBE CANTAR 
Art. 8.u Siendo el latín la lengua oficial de la Iglesia, 
en él y sólo en él se cantará en todas las funciones o ac-
tos litúrgicos. 
Por lo tanto queda prohibido cantar en lengua vulgar 
(castellano, etc.) ninguna composión musical en las Misas 
solemnes y en los demás actos litúrgicos, entendiéndose 
por tales los que así están considerados en las obras de 
liturgia ( 1 ) . 
Art. 9.° Igualmente las composiciones que se ejecuten 
inmediatamente antes de la Reserva de S. D. M. , así como 
las que se canten inmediatamente antes de la Salve solem-
ne, han de ser en latín. 
Art. 10. Durante la sagrada Comunión (en las Misas 
de Comunión) si la Misa es solemne, aunque sea de un 
solo sacerdote, los cánticos han de ser en latín. (S. R. C , 
n. 3975; Instr. 24 Set. 1884). 
Si la Misa es rezada, pueden ser en lengua vulgar, o en 
latín, pero desde la Consagración hasta la Sanción deben can-
tarse en latín. (S. R. C, 4 Feb. 1896); advirtiendo que en 
el momento mismo de la Consagración y elevación nunca se 
puede cantar nada. 
Art. 11 . Las Letanías deben cantarse en latín, según 
costumbre, aunque sea en funciones no litúrgicas, como no-
venarios, triduos, etc., pero ha de cantarse el «Ora pro 
nobis> después de cada invocación, y no después de cada 
dos o más invocaciones, lo que queda prohibido (S. R. C, 
6 Dic , 1901) . 
Art. 12. Para que los fieles lucren las indulgencias con-
cedidas por el canto o recitación de las Letanías, han de 
tomar parte en las mismas; para lo cual deben alternar con 
el coro o schola cantando la invocación que al pueblo corres-
ponda en forma popular, por ejemplo: el coro o schola canta 
tres invocaciones con el «Ora pro nobis» después de cada 
una; a la siguiente, el pueblo. Mas si esto de momento no pu-
(1) Funciones estricta mente l i t ú r g i c a s . son p. ej . : las Misas, 
Horas c a n ó n i c a s , Exequias, Bendiciones solemnes, Procesiones 
prescritas por la Liturgia, etc. 
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diera ser, canten los cantores que formen el coro la que 
al pueblo corresponda a modo popular, y que el «Ora pro 
nobis» lo canten los fieles. 
Art. 13. En las composiciones en lengua vulgar, cuan-
do están permitidas, debe tenerse especial cuidado en esco-
ger textos no sólo conformes al dogma y a la más acen-
dradada piedad, sino escritos en correcta forma literaria y 
artística, y siempre previamente aprobados por la Autoridad 
eclesiástica; dando preferencia a las traducciones de los 
textos litúrgicos o recomendados e indulgenciados. 
CAP. VI.— DIRECTORES DE CAPILLAS, ORGANISTAS 
Y CANTORES 
Art. 14. Para desempeñar el cargo de Director de ca-
pilla, Organista y Cantor de Parroquia, aun los que actual-
mente estén desempeñando estos cargos, habrán de solici-
tarlo del Excmo. y Rvmo. Prelado, quien, oído el parecer 
de la Comisión de Música Sagrada, y constándole de su 
idoneidad para el mismo, les conferirá el título de aptitud 
para el desempeño del cargo solicitado 
De no constar tal idoneidad, será sometido el solicitan-
te a un examen, dependiendo de él que le sea conferido o 
no el título mencionado. 
Art. 15. Se recomienda por el presente Reglamento el 
que se formen en las Parroquias y en cuantas iglesias sea 
posible, capillas o coros de música para servir con más 
esplendor el culto divino. 
Art. 16. Siempre fué la mente y deseo de la Iglesia 
que los cantores que hayan de tomar parte en los actos del culto 
fuesen clérigos (Concil. Laodic, a. 343 -381 ; Concil. Rom., 
a. 95). No excluye el que, de no poder ser clérigos, sean 
seglares. Pero tengan en cuenta que «forman parte del co-
ro eclesiástico y ejercen un verdadero oficio litúrgico»; por 
lo que deben ser «hombres de reconocida piedad y pro-
bidad de vida, y con su devoto y modesto continente es 
razón se muestren, durante las funciones litúrgicas, dignos 
del santo oficio que ejercen» (Motu prop., n. 14) . 
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CAP. VII.— DEL CANTO DE LAS MUJERES EN EL TEMPLO 
Art. 17. No siendo las mujeres capaces de desempe-
ñar dicho oficio litúrgico (Motu prop., n. 13), no pueden for-
mar <scholas> o capillas musicales; por lo tanto queda pro-
hibido. Pueden, sí, cantar como pueblo, pero en este caso 
han de hacerlo en la iglesia, na en el coro. 
Art. 18. Se exceptúan de esta prohibición las iglesias 
de religiosas, en las cuales pueden ellas mismas formar ca-
o coros musicales, valiéndose también de las educan-
das, si las hay, y salva la ley de clausura. En este caso 
han de ser dirigidas y acompañadas al órgano por alguna 
religiosa o persona del mismo sexo, quedando prohibido el 
que en tales casos acompañen al canto músicos instru-
mentistas. 
Art. 19. Mucho menos pueden las mujeres,—y se pro-
hibe por el presente Reglamento-formar parte de un coro 
mixto, así como cantar ellas acompañadas por músicos 
instrumentistas o dirigidas por un hombre. 
Art. 20. Transitoriamente y tan sólo fuera de la ca-
pital de la Diócesis, a falta de hombres y niños que pue-
dan cantar convenientemente, se tolerarán los coros forma-
dos por mujeres solas, con las siguientes condiciones: 
a) Han de estar ellas solas, sin hombre alguno que 
las dirija o acompañe 
b) No deben cantar en el coro, ni en las tribunas, ni 
a la vista del pueblo. 
c) Se han de suprimir en absoluto los solos. 
d) Deben cantar cosas fáciles, para que los coros pue-
dan ser numerosos, y repetir frecuentemente iguales cantos 
— preferentemente unísonos—a fin de que el pueblo los vaya 
aprendiendo. 
e) El Párroco o Rector de la iglesia ha de solicitar 
el beneplácito del Rvmo. Prelado, bien sea en cada caso, 
o al menos una vez en el mes de Diciembre, pidiendo un 
permiso habitual para el año siguiente. Para el año actual 
habrán de hacerlo al promulgarse este Reglamento. 
Art. 2 1 . La verdadera y única solución la tienen los 
Sres. Curas y Rectores de iglesias—y por el presente Re-
glamento se les recomienda ahincadamente—en las Cateque-
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sis y en las Juventudes masculinas de A. C, con cuyos 
elementos pueden formar preciosos coros para el servicio 
del culto, con lo que, además de dar a éste gran solem-
didad y esplendor, contarán con uno de los más podero-
sos medios de atracción, como lo está enseñando constan-
temente la experiencia. 
Y les rogamos con el mayor encarecimiento que se 
esfuercen por que el pueblo tome parte activa en los cánti-
cos de las funciones litúrgicas y extralitúrgicas. Es este un 
deseo vivísimo de la Iglesia, que en todas las épocas, ya 
desde las Catacumbas, ha querido que el canto religioso 
sea verdaderamente popular. Cantando los fieles en el tem-
plo, oran con la Iglesia; se despierta y vigoriza la fe; se 
ora con más fervor y más hondas impresiones. 
CAP. VIII.—DEL ORGANISTA Y SU ACTUACION 
Art. 22. Están obligados a presentar los Sres. Organis-
tas para SU censura a la Comisión Diocesana de Música 
Sagrada las composiciones orgánicas que tengan para su 
uso; y de ello son responsables los Rectores de las igle-
sias respectivas. 
Art. 23. Las composiciones que ejecuten en el órgano, 
además de acomodarse a la índole del instrumento, han de 
participar de todas las cualidades de la música sagrada 
(Motu prop., n. 19). Por lo tanto se ha de excluir de ellas 
todo lo teatral y profano y todo lo que no sea artístico 
y de carácter universal. 
«Está severamente prohibido en la iglesia (dice la Ins-
trucción de 24 de Sept. 1884, el Conc. Trid, S. XXII , c. 9; 
y la S. R. G, 21 Febr. 1643) aun la más mínima parte o 
reminiscencia teatral, de piezas de danza de toda especie; 
de piezas profanas, como himnos nacionales, cantos popula-
res bufones, romanzas, etc, etc.> 
Art. 24 . Por lo tanto se reprueba el abuso que supone 
el que durante ciertos actos litúrgicos, como bautismos, ca-
samientos, etc., se ejecuten al órgano composiciones profa-
nas indignas del templo y propias de un salón de baile. 
Art. 25 . Estando prohibido por la Iglesia la improvi-
sación en el órgano a los que no saben hacerlo conve-
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nientemente (Instr. 24 Sep. 1884; Circular de la S. C. de R., 7 
Jul. 1894), por ser un arte verdaderamente difícil, y reque-
rirse para ello aptitudes y sólidos conocimientos de armo-
nía, melodía, contrapunto y fuga, etc., etc.; se prohibe a 
aquellos organistas que no puedan hacerlo con la técnica 
y decoro debidos. 
A. C u á n d o puede focarse e l ó r g a n o 
Art. 26. Se puede tocar el órgano: (Caerem. Episc, l , 
1, C. 28). 
a) Todos los domingos y fiestas de precepto. 
b) Algunos días de fiesta señalada, cuando caen en 
Adviento o Cuaresma, por ejemplo, S. Matías, Sto. Tomás 
de A quino, San Gregorio Magno, S.José, la Anunciación, etc. 
c) En la Misa «in Coena Domini», hasta el Gloria in-
clusive solamente, y el Sábado Santo desde el Gloria en 
adelante. 
d) Siempre que se celebra alguna solemnidad con cau-
sa grave en Adviento o Cuaresma: por ejemplo, si se ce-
lebra Misa de Primera Comunión de los niños, o con mo-
tivo del mes de S. José (S. R. C, 11 Mayo 1878) . 
e) A la entrada y salida del Rvmo. Prelado, cuando 
ha de celebrar de pontifical o ha de asistir a una Misa so-
lemne, o de un Legado Apostólico, o Arzobispo, u Obispo 
doñee praedicti oraverint (Caer., I . C.). 
f) En las misas solemnes, al salir el sacerdote de la 
sacristía, después del canto de la Epístola, después del 
Ofertorio hasta el Prefacio (exclusive), durante la elevación, 
y, en este caso «organum cum omni melodía et graviter 
pulsandum esU; durante el Canon; al terminar, hasta la en-
trada a la sacristía; y en general dentro de la Misa, cuando 
ni el celebrante ni los ministros ni el coro deben cantar. 
g) En las Vísperas, Maitines y Laudes, desde el prin-
cipio. 
h) En la Tercia antes de la Misa pontifical, y en las 
solemnes, si esta es la costumbre. 
i) En las demás Horas canónicas, si hay costumbre de 
tocarlo, se puede conservar. 
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j ) En las Misas de Réquiem y en las de feria de Ad-
viento y Cuaresma, m casu necessitatis (S. R. C , 11 Mayo 
1911), entendiéndose por caso de necesidad cuando los can-
tores son pocos o poco seguros y las funciones son largas; 
pero acompañando sólo el canto, de modo que «sileant or-
gana cum silet cantus>. En estos casos debe el acompa-
ñamiento ser dulce y ceñirse sólo a sostener las voces. 
k) Acompañando las respuestas del coro, a excepción 
de las Misas de Réquiem en las que no es costumbre. 
I) En las misas votivas solemnes y primeras misas de 
los nuevos sacerdotes (S. R. C, 14 Abr. 1753; 16 Abr. 1853) . 
II) En las Dominicas de Septuagésima, Sexagésima, 
Quinquagésima y Rogaciones, a pesar de ser morado el co-
lor (S. R. C, 2 Set. 1741). 
m) En la misa privada, desde la salida hastá la en-
trada a la sacristía. Es laudable costumbre que cese el 
órgano siempre que el celebrante dice algo en voz alta. 
Cuando se da la Sagrada Comunión, cesa el órgano desde el 
Confíteor Deo hasta el último Domine non sutn dignus. 
n) Si en las misas rezadas se toca el órgano, sea 
evitando todo ruido y toda vana ostentación, a fin de no 
distraer la atención del celebrante y de los fieles. 
B. C u á n d o no puede tocarse e l ó r g a n o 
Art. 27. No puede tocarse el órgano (Caer. Episc, I . c ) : 
a) Los domingos de Adviento y Cuaresma (en la no-
che de Navidad, aunque ésta coincida con la Dominica IV 
de Adviento, se puede tocar), ni en la Misa ni en las Vís-
peras; excepto los domingos Laetare (IV de Cuaresma) y 
Gaudete (III de Adviento), sólo en la Misa y en las Vísperas, 
no en las demás Horas (S. R. C, 2 Abr,, 1718) . 
b) En los Oficios de Miércoles, Jueves y Viernes de 
la Semann Santa; y es un abuso —por lo que se prohibe 
por el presente Reglamento— acompañar las Lamentaciones, 
los Responsorios, el Miserere, el canto de la Pasión, etc. 
(S. R. C , 16 Jun. 1893; 7 Jul. 1899). 
c) En el Oficio de Difuntos. 
d) Para acompañar el canto del celebrante y de los 
ministros. 
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CAP. IX. — INSTRUMENTOS MUSICALES Y SU USO 
ICJ Art. 28. Siendo el órgano el único instrumento litúr-
gico (y en su defecto el armoniurn), es el único que pue-
de tocarse en la iglesia. 
No osbstante, se tolera el uso de los instrumentos si-
guientes: violines, violas, violoncellos, contrabajos, flautas, 
fagotes y trompas. Los oboes y clarinetes pueden usarse, 
con tal que sea moderadamente (S. R. C, 15 Abril. 1905; 
13 Nov. 1908). 
Art. 29. El uso de estos instrumentos ha de ser en al-
gún caso particular, en los términos debidos y con los de-
bidos miramientos, y siempre (ya se usen todos, o parte de 
ellos) con la licencia especial del Ordinario, que habrán 
de pedir en cada caso (Caerem. Episcop. 1. 1, c. 28; Motu 
prop., 15). 
Los demás instrumentos se prohiben, así como los lla-
mados pastoriles, lo mismo dentro que fuera de la Misa. 
Art 30. En los días y oficios en que no se puede 
tocar el órgano, tampoco pueden tocarse instrumentos de 
orquesta. Ni es lícito en ningún caso el uso del gramó-
fono para suplir el canto litúrgico, a falta de órgano, or-
ganista o cantores. 
Art. 3 1 . Está rigurosamente prohibido que las llamadas 
Bandas de Música toquen en las iglesias; y sólo en algún 
caso especial, supuesto el consentimiento del Ordinario, será 
permitido admitir un número juiciosamente escogido, corto 
y proporcional al ambiente, de instrumentos de viento» Mot. 
prop., n. 20) , 
Una sola excepción puede tolerarse en España confor-
me a la R. O. de 21 de Marzo de 1880, la cual dispone 
que «las músicas y bandas militares se limiten a tocar úni-
camente la Marcha Real a la elevación de la Hostia y el 
Cáliz>, en las Misas que no sean de difuntos. Tolerancia 
que no puede en manera alguna extenderse a otros himnos, 
cualesquiera que sean. Asimismo, en las procesiones que 
salgan de la iglesia, se permite que asistan bandas de mú-
sica, con tal que no ejecuten composiciones profanas; ni 
siquiera el himno nacional, con el fin de evitar confusión 
en los saludos y actitudes de los asistentes o espectado-
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res. <Sería de desear que en tales ocasiones las dichas mú-
sicas se limitasen a acompañar algún himno religioso, can-
tado por los cantores y las piadosas asociaciones que asis<c* 
ten a la procesión> (Motu pr., n. 21) . 
NOTA FINAL: Los Sres. Curas y Rectores de iglesias 
cuidarán de que en las suyas respectivas se observe exac-
tamente todo lo que prescribe el presente Reglamento de 
Música Sagrada, haciéndose responsables de su incum-
plimiento y de las sanciones a que haya lugar. Lo mismo 
se encarga y encarece a los Superiores y Superioras de 
Comunidades religiosas. 
Los Directores de capillas, Organistas y Cantores de 
Parroquias que infrinjan las disposiciones que se dan en 
este Reglamento, respecto a la actuación de los mismos, 
serán sancionados con la prohibición de actuar en ninguna 
de las iglesias de esta Diócesis por el tiempo de tres me-
ses; si reincidieran, serían nuevamente sancionados por el 
tiempo de seis meses; y si volvieran a reincidir, les seria 
retirado el título de idoneidad que les hubiere sido con-
cedido para desempeñar el cargo, no pudiendo desempe-
ñarlo más en esta Diócesis. 
Constitución d e lat Comisión Diocesana 
d e Música. Sagrada 
Para el puntual cumplimiento de cuanto aquí queda 
dispuesto, y en conformidad con lo que preceptúa el repe-
tido Motu Proprio de S. S. Pío X, n. 24, venimos en cons-
tituir, o mejor aún, restablecer una COMISION DIOCESANA 
DE MUSICA SAGRADA, integrada por personas competen-
tes y especializadas, la cual tendrá a su cargo vigilar cuanto 
se refiere a la música que se ejecuta en todas las iglesias 
enclavadas en el territorio de Nuestra jurisdicción; cuidando 
no sólo de que la música sea buena—, artística y litúrgica-
mente—, sino de que responda a las condiciones de los can-
tores y sea buena la ejecución. 
Constará dicha Comisión de Presidente, Secretario y 
tres Vocales, libremente nombrados por el Rvmo, Ordina-
rio. Y con el fin de facilitar su actuación y vigilancia en 
todos los pueblos de la Diócesis, serán Delegados natos de 
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esta Comisión todos los Sres. Arciprestes, asesorados por 
algún técnico residente en su demarcación Arciprestal, que 
ellos mismos propongan y sea aceptado por la Comisión 
en calidad de Técnico-Asesor del respectivo Arciprestazgo. 
La Comisión se reunirá cuantas veces sea preciso a 
juicio del Presidente, no debiendo nunca pasar de dos me-
ses sin celebrar junta; y procurará estar en contacto habi-
tual con los Arciprestes, a quienes rogamos encarecidamente 
que presten toda clase de cooperación y facilidades a la 
labor de la Comisión Diocesana. 
Actualmente, y por el tiempo que fuere de Nuestro 
beneplácito, quedará constituida dicha Comisión en la si-
guiente forma: 
Presidente: M . I . Sr. D. Domingo López Salazar, Maes-
tro de Capilla de la S. I . C. 
Secretario'. D. Juan Ortega Martín, Beneficiado Tenor. 
Vocales: D. Emilio Espinosa Fernández, Beneficiado 
Organista; D. Francisco J. Vidal, Benefi-
ciado Sochantre; D. Manuel Ruiz Castro, 
Profesor de Música y Director de la Schola 
del Seminario Diocesano. 
Dado en Málaga, 1.° de Marzo de 1 9 4 1 . 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA. 
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D E C R E T O 
P R O M U L G A N D O N U E V O A R A N C E L FUNERARIO 
PARA LAS PARROQUIAS DE FUERA 
DE L A C A P I T A L 
Ya en Nuestro anterior Decreto del 2 del pasado No-
viembre indicábamos la dificultad de unificar los derechos 
en todas las parroquias de la Diócesis , y al promulgar los 
de estola negra, autorizábamos a los venerables Curas para 
que, reunidos por Arciprestazgos, pudieran—si consideraban 
inadaptable el nuevo Arancel—solicitar de Nós las modifi-
caciones que estimasen pertinentes. 
Recibidas, en efecto, varias instancias y propuestas, des-
pués de madura deliberación y de los debidos asesoraniien-
tos, hemos juzgado conveniente formular otro Arancel fune-
rario más adaptado a los elementos y recursos de que en 
general disponen las parroquias de los pueblos; subsistiendo 
vigente el anterior para todas las parroquias de la Capital 
y aquellas otras de mayor vecindario que estuvieren en 
condiciones de ponerlo en práctica. 
Quedan, por tanto, las poblaciones mayores, que son 
precisamente las cabezas de Arciprestazgo, en libertad para 
elegir entre ambos Aranceles; pero advirtiendo que han de 
aceptar m integrum uno u otro, sin arreglos ni componen-
das, y que donde haya varias parroquias, ha de hacerse la 
elección de mutuo acuerdo entre los distintos párrocos, de-
signando uno solo para toda la población y poniéndolo 
en Nuestro conocimiento. 
Para todas las demás parroquias—a no mediar especial 
y expresa concesión Nuestra, que difícilmente concederemos— 
será único y obligatorio el Arancel que ahora promulgamos, 
para entrar en vigor, ad experimentum, desde el l.0 del pró-




1.a C L A S E a) 
Tres capas, cruz alzada, ciriales, 
sochantre, cuatro acó l i tos , tu r íbu lo , 
tumba de dos cuerpos, seis blan-
dones, 20 velas, vigi l ia y Misa so-
lemne con d i á c o n o s y armonium, dos 
horas de dobles con todas las cam-
nas y tres responsos. 
1.a C L A S E b) 
El mismo entierro sin D i á c o n o s . 
2.a C L A S E 
Una capa, cruz alzada, sochan-
tre, 4 acó l i tos , tur íbulo , tumba de 
un cuerpo, 6 blandones, 15 velas, 
vigi l ia y Misa cantada, una hora de 
dobles con todas las campanas. 
Misa 
D i á c o n o s 
P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 
Organista 






P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 
Organista 





P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 
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5.a C L A S E 
Una capa, cruz alzada, tumba de 
un cuerpo, 6 blandones, 10 velas, 




P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 














I I . FUNERALES 
Total 60.00 
1.a CLASE a) 
Vigil ia solemne con armonium, 
tumba de dos cuerpos, 30 velas, M i -
sa solemne con d i á c o n o s , dos ho-
ras de dobles. 
Misa 
P á r r o c o 
D iáconos 
Coadjutores 
Sac r i s t án 
Sochantre 
Organista 














1.a C L A S E b) 
El mismo sin D i á c o n o s . 
Misa 
P á r r o c o 
Coadjutores 
Sac r i s t án 
Sochantre 
Organista 














2.a C L A S E 
Vigil ia solemne, t u m b a de un 
cuerpo, Misa cantada, 20 velas y una 
hora de dobles. 
DERECHOS 
Misa 
P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 













N O T A : Si la parte quiere armonium, paga rá 4 ptas. m á s . 
3.a C L A S E 
Vigi l ia , crucero con manga, c i -
riales, 4 velas. Misa cantada y me-
dia hora de dobles. 
Misa 
P á r r o c o 
Coadjutores 














I I I . MISAS C A N T A D A S DE REQUIEM 




P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 










B. S in D i á c o n o s , con responso 
DERECHOS 
Misa 
P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 










Total 25.50 Total 15.5o 
- 208 
IV. ENTIERROS DE PARVULOS 
1.a C L A S E a) 
Una capa, ciriales, cruz parro-
quial. Misa cantada de Angeles, dos 
asistentes, 5 acó l i tos , túmulo blan-
co con flores, 20 velas y dos ho-
ras de repiques. 
DERECHOS 
Misa 
D i á c o n o s 
P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 
Organista 















2.a C L A S E b) 
E l mismo que el anterior s in 
Misa . 
P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 











2.a C L A S E 
Una capa, tur íbulo , cruz parro-
quial, dos asistentes, tres acó l i tos , 
t úmulo blanco, una hora de repi-
ques y 10 velas. 
P á r r o c o 
Coadjutores 
S a c r i s t á n 
Sochantre 












5.a C L A S E 
Una capa, cruz parroquial, dos 
acó l i to s , y media hora de repiques. 
DERECHOS 
P á r r o c o 
Coadjutores 
Sac r i s t án 
Sochantre 












4.a C L A S E 
Una capa, cruz alta y dos acó-
litos. 
DERECHOS 
P á r r o c o 
Coadjutores 
Sac r i s t án 
Sochantre 










N O T A S : í-.fi En los derechos s e ñ a l a d o s a los entierros se en-
tiende hasta el límite acostumbrado, en cada pueblo, tradicional-
meníe ; s i es hasta el Cementerio, s e r á n dobles. 
2.a En los entierros y funerales de 1.a clase, si la parte desea 
mayor solemnidad, habrá de convenir con el P á r r o c o su importan-
cia y sus derechos. 
5.a La a s i g n a c i ó n de los Coadjutores, s i s ó l o hay uno, será 
para él íntegra; si de hecho no hay ninguno, pero los tiene asig-
nados la Parroquia por derecho, el P á r r o c o cob ra r á el 25 por ciento 
de la a s i g n a c i ó n , siendo el resto para la Fábr ica ; caso de no te-
ner asignado ninguno por derecho la Parroquia, no se c o b r a r á n los 
derechos correspondientes (1). 
4.a Cuando los D iáconos hayan de concurrir desde distinto 
pueblo, los derechos de penalidad se r án 25 p ías . , aparte los gas-
tos de viaje y fonda. 
(1) Esta advertencia vale también para el Arancel de la Capital. 
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5.a Si se coíejan las tasas globales de este Arancel con las 
del anterior, t é n g a s e presente que en é s t a s se fija e incluye siem-
pre el estipendio de la Misa; pero no en aquellas. 
Dado en Málaga, 6 de Marzo, 1 9 4 1 . 
t BALB1NO, OBISPO DE MÁLAGA 
C I R C U L A R E S 
I 
D I A P R O - C A T E D R A L 
Uno de Nuestros primeros cuidados y principales afa-
nes al reintegrarnos a Nuestra Sede a raíz de la liberación 
de Málaga, fué la limpieza y adecentamiento, la rehabilita-
ción y restauración de la santa Iglesia Catedral. De ella 
entonces pudo decirse, desgraciadamente, con todo rigor y 
propiedad: «Mi casa es casa de oración, y vosotros la ha-
béis convertido en cueva de ladrones y escondrijo de mal-
hechores» (Mt. 2 ] , 13) . 
Eso, literalmente, y no otra cosa era nuestra Catedral 
Basílica después del paso por ella de la incultura, de la im-
piedad y de la barbarie, que durante seis largos meses sen-
taron allí sus reales y dejaron indeleblemente marcada Su 
huella inmunda. 
Afortunadamente, en Nuestro empeño de restauración y 
adecentamiento, encontramos desde el primer momento fa-
vorable ambiente, y sobre todo un grupo de caballeros de-
cididos y fervorosos que, bajo Nuestra presidencia y direc-
ción personal, constituyeron la JUNTA PRO CATEDRAL, la 
cual de una manera callada y silenciosa, pero constante y 
tenaz, viene laborando día tras día y año tras año por lle-
var adelante tan noble y cristiana empresa. 
Merced a esa labor e interés vivísimo de la JUNTA, 
se ha logrado que nuestro primer Templo vaya recobrando 
su anterior aspecto, y presente ya en gran parte restañadas 
las profundas heridas que en toda la amplitud de su cuer-
po le fueron infligidas. 
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Camiones y camiones de basura fueron retirados del 
sagrado recinto apenas recuperado; las mangas de riego y 
materias desinfectantes lavaron y purificaron de arriba abajo 
sus muros y columnas; los órganos fueron cuidadosa y ar-
tísticamente restaurados; los cuadros e imágenes salvados 
sometiéronse también a una artística restauración y hábil 
distribución; se han ido reponiendo, con el decoro y es-
plendor posibles, los vasos sagrados y otros objetos y en-
seres del culto (los ornamentos, afortunadamente, no pere-
cieron); en la reorganización del Archivo catedralicio se han 
hecho ya importantes trabajos; finalmente, en estos mismos 
días se ha llevado a cabo la colocación de las magníficas 
y deslumbrantes vidrieras, que, primorosamente restauradas 
por la acreditada Casa Maumejean, dan ya a nuestra bella 
Basílica su propio tono señorial y recoleto, y llaman pode-
rosamente la atención de los fieles, que se recrean en su 
contemplación. 
Pero todo ello, además del trabajo y esfuerzo perso-
nal, ha exigido cuantiosos gastos que no ha sido posible 
aún cubrir por completo. La restauración de las vidrieras, 
una de las obras más importantes y más costosas, está to-
davía pendiente de pago, y ni la Junta ni la propia Catedral 
disponen de fondos para ello. 
Hacemos, pues, un llamamiento a todos Nuestros bue-
nos diocesanos, no sólo de la Capital sino de toda la Dió-
cesis, para que se impongan un pequeño sacrificio pecu-
niario en obsequio a la que es Iglesia Madre de todas las 
demás, cabeza y corazón de la Diócesis entera. Por la 
Iglesia Catedral, de la que las parroquias no son más que 
la prolongación y expansión, entran éstas en el admirable 
concierto de la Liturgia católica, y se ponen los fieles en 
comunión con su Obispo y consiguientemente con la Iglesia 
Universal. 
Justo es, {]or tanto, que siquiera una vez rindan todos 
los fieles de la Diócesis, con su óbolo material, un tributo 
y homenaje de adhesión y solidaridad a^  la Iglesia de todos 
y para todos, nuestra incomparable Catedral. 
Y al efecto, declaramos en toda la Diócesis DIA PRO-
CATEDRAL el próximo domingo de Pascua de Resurrec-
ción, en el cual se hará en todas las iglesias de Nuestra 
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jurisdicción una colecta extraordinaria para las obras de 
restauración realizadas en dicho primer Templo, y procurarán 
los Sres. Curas estimular la iniciativa y generosidad de las 
personas más pudientes, que pudieran tomar a su cargo el 
impoite de muchas otras obras y mejoras que quedan por 
efectuar. 
En la Capital y poblaciones importantes se hará la pos-
tulación dentro y fuera de las iglesias, encargándose de or-
ganizaría y fomentarla la Junta Diocesana de Acción Cató-
lica; entidad que puede y debe coadyuvar también en los 
Centros parroquiales. 
Cuenten los que colaboren y contribuyan, con Nuestra 
efusiva y paternal Bendición. 
Málaga, 7 Marzo, 1 9 4 1 . 
f EL OBISPO DE MÁLAGA 
Léase esta Circular al pueblo el mismo día de la coléela , o 
en otro precedente, de mayor concurso de fieles. 
II 
O R D E N A N D O SUFRAGIOS 
POR S. M . D O N A L F O N S O X I I I (Q. S. G. H.) 
Habiendo Nós recibido del Ministerio de Justicia una 
atenía comunicación o Cédula en que se Nos trasmite el 
ruego y encargo de Su Excia. el Jefe del Estado, de que 
se eleven preces y sufragios al Altísimo por el alma del 
que fué durante largos años Rey de España, S. M . Don 
Alfonso XIII , fallecido en Roma el día 28 del pasado mes 
de Febrero; venimos en ^disponer que, además del funeral 
solemnísimo ya celebrado en la S. I Catedral y en el que 
Nós mismo oficiamos, se tenga otro en cada uno de los 
pueblos de la Diócesis en cualquier día hábil antes de Se-
mana Santa, poniéndose de acuerdo los Sres. Curas allí 
donde haya varias parroquias, e invitando especialmente a 
las Autoridades, Acción Católica y Asociaciones piadosas. 
Málaga, 6 de Marzo, 1941 . 
t EL OBISPO 
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CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
h Reparación de edificios ec les iást icos 
Los Párrocos, Rectores de Iglesias y Superioras de Con-
ventos de clausura en cuyos edificios haya desperfectos cau-
sados por la acción del tiempo, recalos o falseamiento de 
terrenos, y necesiten reparación extraordinaria, enviarán a 
esta Secretaría dentro del mes de Abril: 
1. ° Una solicitud firmada por el Párroco, Rector o Su-
periora, dirigida al Iltmo. Sr. Director General de Asuntos 
Eclesiásticos, en la que se exponga: a) los desperfectos y 
sus causas; b) que para su reparación no basta la coope-
ración de los fieles (si la hubiese, se dirá qué clase de presta-
ción aportarán, si en metálico, o personal, o mediante su-
ministro de materiales y a cuánto asciende); c) que en el 
presupuesto municipal no hay consignada cantidad alguna 
para este fin (esto en las parroquias de los pueblos); y d) 
cantidad necesaria para las obras según presupuesto que se 
acompaña. 
2. ° Presupuesto detallado, firmado por Arquitecto, Maes-
tro de Obras, o Albañil, expresando cantidad de materiales 
necesarios y sus precios por unidad, y número de jornales 
de cada clase de operarios con anotación de los salarios de 
la localidad. 
3. ° Una copia del indicado presupuesto. 
NGTA: La solicitud llevará póliza de 1.50 pesetas y 
el presupuesto original timbre de 25 céntimos. 
I I . Las procesiones de Semana Santa 
Encarga Su Excia. Rvma. a los Sres. Curas y Recto-
res de iglesias que recuerden y tengan bien presentes a 
este propósito las normas y disposiciones que sobre Proce-
siones sagradas dió el pasado año, y que pueden verse en 
nuestro BOLETIN 1940, pp. 598-600. Y especialmente las 
disposiciones que a la letra dicen: 
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7. a Procuren asimismo en toda procesión religiosa acor-
tar el recorrido, de suerte que ordinariamente no duren más 
de dos horas y nunca más de tres (1); e imprimirles un 
marcado sello de piedad y recogimiento, organizando debi-
damente rezos y cánticos sagrados. 
8. a En la procesión del Corpus y en las de Semana 
Santa, por lo menos, solamente formarán hombres en las 
filas de las procesiones, debiendo marchar las mujeres que 
en ello tengan devoción, detrás de la Presidencia y en 
grupo, pero no en torno de las imágenes o precediéndolas, 
cosas que terminantemente prohibimos. 
9. a Prohibimos asimismo que en las procesiones o de-
trás de ellas vayan mujeres descalzas en plan de peniten-
cia; a no ser que lleven hábito o vestido tan largo que 
llegue hasta los pies y se ajuste a las normas de la más 
rigurosa modestia. 
III. Avisos al Clero para Semana Santa 
Se dan por reproducidas y deben leerlas los Señores 
Curas, todas las Circulares que en el BOL. 1940 pp. 157-
160 se contienen bajo los siguientes epígrafes: l ) Autori-
zación a los Sacerdotes que binan. 
2) Distribución de los Santos Oleos (debiendo tenerse 
en cuenta la supresión de los Arciprestazgos de Yunquera 
y Cortes). 
3) Colecta para los Santos Lugares. 
4) Bendición de la Pila Bautismal. 
5) Funciones pontificales y Bendición Papal. 
6) Oficios de Semana Santa en iglesias de Religiosas. 
Málaga, 15 de Marzo de 1 9 4 1 . 
Lic. MANRIQUE MORENO, Canónigo, 
Canciller-Secretario 
(1) Por excepción, toleramos en la capital una hora m á s en 
las procesiones de Semana Santa. 
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C O N F E R E N C I A S M O R A L E S D E L C L E R O 
Temas para el 2 3 de Abril 
Ex Theol Do^m.—Peccatum originale traducitur per ge-
nerationem, et ejus essentia in privatione gratiae sanctifi-
cantis reponitur. Effectus hujus peccati tum in hac tum in 
alia vita. 
Ex Theol Mor. —De testatoribus et heredibus. Testato-
res et heredes ex jure hispano. Obligationes testatoris. He-
redum jura et obligationes. Obligationes parentum relate ad 
legitimam filiorum. Valor codicilli in jure hispano. Legatum. 
Revocatio testamenti. Executoris testamenti jura et obliga-
tiones. Substitutio, ejus species, conditiones et valor in con-
scientia quando a lege prohibetur. 
CASUS 
Benedictus, homo dives ac heredibus necessariis carens, 
testamentum holographum conficit coram Martíno fratre, quem 
heredem constituit universalem, simulque pium legatum con-
dit Episcopo tradendum; sed ecce morte corripitur ante-
quam heredis cognomen apponeret, quare Martinus, celeriter 
illud supplens atque imitans, hereditatem sibi arripit. Tribus 
post annis, tertius frater Theophilus testamentum impugnat, 
asserens Benedictum, dum testaretur, non sui compotem 
fuisse. Quod quidem totis viribus inficiatur Martinus; sed 
timens ne tali occasione sua ipsius falsitas detegatur, ad 
compositionem cum Theophilo amice devenit, dimidiam ei 
tribuens hereditatis partem. De legato nihil curat, eo quod 
— ait—testamentum formalitatibus legis careat. 
Quid ad casum? 
Ex Theol. /W.—Zelus parochi in promovendis et fa-
vendis scholis nocturnis et dominicalibus. 
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SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
ACTA PONTIFICIA 
I . MOTU PROPRIO Cam bellica confliciio, por el cual 
concedió Su Santidad a los países beligerantes en la gue-
rra actual, anticipar la Misa de media noche del día de 
Navidad a la tarde precedente, a hora competente para que, 
terminada aquella, pudieran volver con luz del día los fie-
les a sus domicilios. Asistiendo a esa Misa cumplieron los 
fieles con el precepto de oírla el día de Navidad, y pu-
dieron comulgar en ella, aunque lo hubieran hecho el día 24 
por la mañana, con tal que hubieran guardado el ayuno 
natural desde cuatro horas antes del principio de la Misa. 
No pudieron, en cambio, repetir la comunión en la mañana 
del día 25. Los sacerdotes, sí, pudieron celebrar otras dos 
misas ese mismo día 25, guardando para la de la tarde 
anterior las cuatro horas de ayuno natural, como los fieles, 
y para estas dos, el ayuno ordinario desde la media noche 
anterior. l -XII -940 (AAS, XXXII , 13). 
H. HOMILIA de Su Santidad en la Misa por las actua-
les necesidades del género humano, celebrada por El en la 
Basílica Vaticana el día 24 de Nov. de 1940 (AAS, XXXII, 
531) (En nuestro BOL. de 1940 p. 807, y 1941 p. 7 1 , d i -
mos una referencia muy completa de esta sentidísima homi-
lía del Papa). 
II I . LETRAS APOSTOLICAS: A. Viterbiensium chitas, 
Peruvianae dicionis y D i o e c é S i s Sancti losephi, concediendo 
el título y privilegios de basílica menor, respectivamente, al 
templo de San Lorenzo de Viterbo, a la Catedral de Are-
quipa, y a la iglesia abacial benedictina de la Inmaculada, 
de la ciudad de Concepción, en América del Norte. 10 y 
20-VII , y 14-IX-940 (AAS, XXXII , 5 4 1 , 544 y 546) . 
B. Urbis Sancti Sebastiani y Mexicana in dicione, cons-
tituyendo, respectivamente, patrona de San Sebastián a la 
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Virgen del Coro; y de la archidiócesis de Los Angeles 
(Méjico) a la Virgen de Ocotlán. 10-VII y 8-IX-940 (AAS, 
XXXII , 543 y 545) . 
C, Ad Apostolicae Sedis: concediendo el tratamiento 
de Excelencia, con determinadas limitaciones, a los socios 
de número de la Academia Pontificia de Ciencias, fundada 
por Pió XI , el 8 de Octubre de 1936, en la Ciudad Vati-
cana. 25-XI-940 (AAS, X X X I I , 548) . 
IV. CARTA al Emmo. Sr. Cardenal Van Roey, arzo-
bispo de Malinas, sobre el dolor de la nación belga por 
la guerra actual. 31-VII-940 (AAS, XXXII , 549) . 
V. ALOCUCION al embajador de Francia Excmo. Se-
ñor D. León Bérard, en la presentación de las cartas cre-
denciales. 9-XII -940 (AAS, XXXII , 550) . 
D E LA CURIA ROMANA 
Suprema Sda. Congr. del Santo Oficio 
I . LIBRO PROHIBIDO: Incluyendo en el Indice, hasta 
que sea corregida, la obra de Dain Cohenel (seudónimo del 
sac. Dolindo Ruotolo), titulada La Sacra Scrittura. Psicolo-
gía, Commento, Meditazione. 20-XI-940 (AAS, XXXII , 553 ) . 
I I . NOTIFICACION DE LA SUMISION del mismo sa-
cerdote Dolindo Ruotolo al decreto anterior. 6-XII-940 (AAS, 
XXXII , 554) . 
III. DECRETO: Muerte directa de inocentes, por man-
dato de la autoridad pública. «¿Es lícito dar muerte directa-
mente, por mandato de la autoridad pública, a los que, sin 
ser reos de ningún crimen digno de la pena capital, ya no 
son útiles a la sociedad, y, más aún, son para ella una 
carga, y un obstáculo para el vigor y fortaleza de la na-
ción, por sus defectbs psíquicos o físicos?—«A/o es licito, 
porque es contrario al derecho natural y al derecho divino 
positivo. 2-XII-940 (AAS, XXXII , 553) . 
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Sda. Congr. Consistorial 
PROVISION DE IGLESIAS: Del 20-XI al l l - X I I - 9 4 0 
Su Santidad ha provisto de Pastor a la iglesia metropoli-
tana de Goa y Damao, a la que va unido el titulo de 
Patriarca *ad honorem» de las Indias Orientales; al arzobis-
pado titular de Melitene; al obispado residencial de Santa 
Cruz de la Sierra (Bolivia); y al titular de Elenópolis (AAS, 
XXXII , 554). 
Sda. Congr. de Ritos 
CAUSAS DE CANONIZACION: A. De Abisinia: Reasun-
ción de la Causa de canonización del Beato Justino de Ja-
cobis, obispo de Nilópolis, primer Vicario Apostólico de 
Abisinia, de la Congregación de la Misión. 26-VI-940 (AAS, 
XXXII, 558) 
Fué beatificado el 25 de Junio de 1939 y propuesto 
por Su Santidad como ejemplar y modelo de misioneros. 
Siendo muchos los milagros que se creen obrados por su 
intercesión, y creciendo de día en día la devoción de los 
fieles, particularmente de Etiopía, al Beato, Su Santidad ha 
juzgado que ha llegado la hora de discutir solemnemente 
estos milagros y devoción, para proceder en su día a la 
canonización del referido Beato. 
B. De Marsella: Reasunción de la Causa de canoni-
zación de la Beata Emilia de Vialur, fundadora del Insti-
tuto de la Aparición de S. José. 26-VI-940 (AAS, XXXII , 
559). 
Fué beatificada el 18 de Junio de 1939. 
C. De Poitiers: Decreto de TUTO para la canonización 
de la Beata Juana Isabel Bichier des Ages, virgen, cofundadora 
de la Congregación de Hijas de la Cruz, vulgarmente llamada 
de Hermanas de S. Andrés. 7-VIII-940 (AAS, XXXII , 561) 
Nació el 5 de Julio de 1773 en la antigua población 
llamada des Ages, del arzobispado de Bourges (Francia), 
habiéndose distinguido en su niñez por su caridad con los 
pobres y enfermos. 
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Educada con las religiosas de Poitiers llamadas «Hospi-
tantes», al volver a la casa de sus padres hubo de tomar 
a su cargo el cuidado del hogar y la educación de un 
hermano menor. Durante la revolución francesa, en una de 
sus correrías buscando dónde oir Misa y comulgar, asistió 
a la que celebraba el sacerdote S. Andrés Huberto Four-
net, quien, recién llegado del destierro en España, se de-
dicaba a agrupar las ovejas de su parroquia para nutrirlas, 
en cuanto podía ser, con la predicación y los sacramentos. 
Aplacada la revolución, fundó, junto con S.Andrés, la 
Congregación de Hijas de la Cruz para la educación de las 
jóvenes y el cuidado de los enfermos, que fué aprobada 
por la Santa Sede el año 1867. La Beata había muerto 
antes, el 26 de Agosto de 1838. (Cfr. BOL, Enero, p. 39) . 
D. De Viterbo: Heroicidad de las virtudes del Vene-
rable Juan Bautista de S. Miguel, cofundador de la Con-
gregación de Clérigos Descalzos de la Sma Cruz y Pasión 
de N. S. Jesucristo 7-VIII-940 (AAS, XXXII , 563), 
Hermano menor de S. Pablo de la Cruz, y compañero en 
la fundación de la nueva Congregación, nació el Venerable 
en Uvada, de la diócesis de Acqui en la Liguria, el 4 de 
Abril de 1695. Al tratar su santo hermano de la fundación, 
se le asoció, y juntos se retiraron al solitario monte Ar-
gentarlo, haciendo vida eremítica. Más adelante, con oca-
sión de estar en Roma el año 1725 para ganar el jubileo, 
el Sumo Pontífice Benedicto XHI les dió licencia verbal-
mente para reunir compañeros. El 3 de Junio de 1727 el 
mismo Pontífice los ordenó de presbíteros. Vuelven a su 
amada soledad, se ejercitan en asperísimas penitencias, re-
corren los pueblos cercanos predicando santas misiones, dan 
ejercicios al clero... Mientras, el Papa Benedicto XIV aprue-
ba definitivamente la Congregación. Precedió a su santo 
hermano en la muerte, acaecida el 30 de Agosto de 1765. 
Fué introducida la Causa el 11 de Diciembre de 1930. 
E. De París o Carcasona'. Heroicidad de las virtudes de 
la Venerable María Teresa de Soubirán, fundadora de la 
Sociedad de María Auxiliadora. 7-VII1-940 (AAS, XXXII , 567) . 
El día 17 de Mayo de 1834, siguiente al del nacimiento, 
fué bautizada en Castelnaudary, de la diócesis de Carcaso-
na, con los nombres de Sofía Teresa Agustina. Por consejo 
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de un tío suyo, canónigo, en vez de hacerse carmelita, 
fundó en su ciudad natal una Institución, el año 1855, 
cuyo nombre cambió más adelante por el de Sociedad de 
Alaría Auxiliadora, que. fué aprobado por el obispo de Car-
casona y el arzobispo de Tolosa, y, llenados los trámites 
canónicos, definitivamente por Pío X I el año 1924. Cuán-
to hubo de sufrir la Venerable dentro de la Sociedad que 
ella misma había fundado, puede colegirse por el hecho de 
que, a causa de la maldad de una sola mujer, fué despe-
dida de aquella, despojada de sus bienes, calumniada y 
abandonada de todos; pero ella ofreció a Dios estas amar-
guras por la prosperidad de su Congregación. Sólo después 
de su muerte, acaecida en París el 7 de Julio de 1889, en 
la Orden de Ntra. Señora de la Caridad, en la cual había 
profesado al salir de su propia Congregación, quiso el Se-
ñor que resplandeciera patentemente su inocencia. 
Fué introducida la Causa el 9 de Mayo de 1934. 
Sda. Penitenciaría Apostólica 
DUDA acerca de la absolución en común a los solda-
dos: Concedió la Santa Sede durante la guerra actual a los 
Vicarios Castrenses el que inminente ya la batalla o co-
menzada ésta puedan absolver con fórmula común a los sol-
dados—sin que preceda la confesión oral, aunque sí el acto 
de dolor—cuando por el gran número de los combatientes 
o la falta de tiempo, no pueden ser oídos uno a uno en 
confesión (AAS, XXXI , 710) . Ulteriormente se ha pregunta-
do: «Qué se deberá hacer cuando las circunstancias sean 
tales que se prevé ha de ser moralmente imposible o su-
mamente difícil poder absolver en común a los soldados 
«inminente ya la lucha o comenzada ésta?». 
La Sda. Penitenciaria ha contestado: «En esas circuns-
tancias es lícito, conforme a los principios de Teología mo-
ral, absolver en común (turmatim) a los soldados, apenas 
se juzgue necesario. Mas los sacerdotes que así absuelvan 
no deben omitir el instruir a los penitentes acerca de que 
la absolución recibida de este modo no les valdrá, si no están 
debidamente dispuestos, y que subsiste la obligación de integrar 
la confesión en tiempo oportuno». 10-XII-940 (AAS, XXXII , 571) . 
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Diario de la Curia Romana 
Sda. Congregación de Ritos: El martes, 3 de Diciembre 
de 1940, se reunió en el Palacio Apostólico Vaticano la 
Sda. Congregación de Ritos, en sesión ordinaria, para dis-
cutir acerca de la introducción de la Causa de beatificación 
y canonización de la Sierva de Dios Francisca Ana Cirer 
Carbonell de la Virgen Dolorosa, hermana profesa del Ins-
tituto de Hermanas de la Caridad en la diócesis de Málaga 
(AAS, XXXII , 573) . 
NUNCIATURA A P O S T O L I C A 
S o b r e el O b o l o o D i n e r o d e S a n P e d r o 
«Madrid, 15 de Febrero de 1941 . 
Excmo. y Rvmo. Señor. 
Como sabe muy bien V. E., la tradicional y piadosa 
ofrenda de los fieles al Santo Padre, conocida con el nom-
bre de «Obolo o dinero de San Pedro*, se había interrum-
pido desde hace algunos años en España por indicación 
de Su Santidad el Papa Pío XI , de gloriosa y santa me-
moria, el cual, teniendo en cuenta la difícil situación crea-
da a la Iglesia española por la persecución religiosa, quiso 
que la generosidad de los fieles españoles se dedicara ex-
clusivamente al remedio de las urgentes necesidades deriva-
das de aquella situación. 
Reintegrada ya esta gloriosa nación a cauces de nor-
malidad en su vida religiosa, si bien es verdad que aún son 
muchas las necesidades a que es preciso atender dentro de 
España en orden a la restauración de los daños causados 
por la revolución pasada, sin embargo parece oportuno que 
aquella laudable práctica vuelva a establecerse en todas las 
Diócesis, no tanto por lo que representa de generosa coo-
peración a las innumerables cargas y atenciones que pesan 
sobre el Padre común de los fieles, sino, sobre todo, por lo que 
significa de amor, devoción y adhesión al Vicario de Cristo. 
Yo me permito por tanto esperar del reconocido celo 
de V. E. y de su acendrada devoción a la Cátedra de San 
Pedro, que vuelva a establecer en esa Diócesis aquella her-
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mosa práctica que fué siempre tan grata al corazón de los 
católicos españoles. 
Reiterándole la expresión de mis sinceros y fraternales 
afectos, me complazco en suscribirme de Vuestra Excelencia 
Reverendísima dvmo. s. s, 
CAYETANO CIGOGNANI, N. A, 
Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo de Málaga>. 
JURISPRUDENCIA CIVIL 
JEFATURA DEL ESTADO 
I . D E C R E T O p o r el q u e s e d i s p o n e n l a s h o n r a s f ú n e -
b r e s p o r el f a l l e c i m i e n t o d e D o n A l f o n s o X I I I . 
«En el día de hoy ha fallecido en Roma S. M . Don Alfonso de 
Borbón y Habsburgo Lorena, que hasta el 14 de A b r i l de 1951, y 
durante un dilatado per íodo de la Historia de E s p a ñ a , re inó en 
nuestra Nac ión . El Gobierno participa con hondo pesar en el sen-
timiento por su muerte. Y al comunicar al pueblo e spaño l la in -
fausta noticia, cumple a la vez el piadoso deber de disponer las 
honras fúnebres que proceden, y de rendir el homenaje que es de-
bido al Soberano muerto lejos de la Patria cuyos destinos s i rv ió 
fervorosamente desde su puesto de Rey. En su día el Gobierno 
a c o r d a r á las medidas necesarias para el traslado de los restos al 
pan teón del Real Monasterio de El Escorial. 
En su vir tud, dispongo: 
Art . 1.° El día 1.° de Marzo de 1941 se rá de duelo nacional, 
d e c l a r á n d o s e inhábil a todos los efectos oficiales. 
Ar t . 2.° A partir del momento de la firma de este Decreto y 
durante los d ías uno, dos y tres del mismo mes ondea rá en los 
edificios públ icos la Bandera nacional a media asta. 
Art . 3.° El día tres de Marzo, de acuerdo con las autoridades 
ec le s i á s t i cas , se ce lebra rán en Madrid y capitales de provincia so-
lemnes funerales por el eterno descanso de D. Alfonso X l l l . 
A s í lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid a 
28 de Febrero de 1941.—FRANCISCO FRANCO». 
(B. O. del B . , 1-111-941). 
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II. L E Y de r e f o r m a t r i b u t a r i a , c a p . V I . — L e g a d o s en f a -
v o r d e l a l m a (arí. 114). 
Hasta ahora era considerada el alma como extraña en orden 
a los impuestos sucesores, y los legados en favor del alma pa-
gaban por consiguiente la cuota máxima. Era és ta una anomal ía 
que en gran parte se ha rectificado en esta ley. En adelante los 
legados en favor del alma no paga rán nada cuando sean inferio-
res a mil pesetas; paga rán el 15 por 100 cuando sean superiores 
a mil pesetas e inferiores a diez mi l , y sa t i s farán el 50 por ciento 
cuando excedan de diez mi l pesetas. Conviene que se divulgue 
esta reforma tributaria para que nadie se retraiga de hacer legados 
en favor del alma, sobre todo si son poco cuantiosos. 
Los legados en favor de pobres innominados t r ibutarán como 
los de hijos adoptivos (arí, 115).—16-X11-940. 
(B. O. del E., 22~XII~940). 
MINISTERIO DE LA GOBERNACION 
D E C R E T O s o b r e la r e g u l a c i ó n d e l d e r e c h o d e a s o -
c i a c i ó n . 
Hasta tanto se regule de una manera definitiva el derecho de 
a s o c i a c i ó n , se dictan algunas normas que suplan deficiencias y 
aclaren dudas suscitadas por textos legales cuya vigencia emanaba 
de preceptos constitucionales hoy abolidos, sin perjuicio de la fa-
cultad que en la actual s i tuac ión corresponde a los Gobernadores 
para imponer restricciones al ejercicio de aquel derecho. El Decreto 
consta de diez a r t í cu los , «A partir de la publ icac ión del presente 
Decreto en el Bo le t ín Oficial de l Estado no podrán constituirse 
asociaciones sin a p r o b a c i ó n del Ministerio de la G o b e r n a c i ó n . Que-
dan exceptuadas de este requisito las siguientes: Primero. Las 
asociaciones que tengan por ún ico o exclusivo objeto el lucro o 
la ganancia y que se rijan por las disposiciones del derecho c iv i l 
o del mercantil. Segundo. Las Asociaciones ca tó l icas que se pro-
pongan un fin exclusivamente religioso. Tercero. Los Institutos o 
Corporaciones que existan o funcionen en vir tud de Leyes especia-
les. Cuarto. Las asociaciones cooperativas, registradas en el M i -
nisterio de Trabajo, Quinto. Las asociaciones sujetas a la Legis-
lación Sindical y a la disciplina de Falange E s p a ñ o l a Tradiciona-
lista y de las j O N S . 25-1-941. (B. O. del E., 6-U~941). 
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MINISTERIO DE JUSTICIA 
R E S O L U C I Ó N s o b r e m a t r i m o n i o s d e e s p a ñ o l e s e n e l 
e x t r a n j e r o . 
Por su carác ter de generalidad, y con objeto de obtener la 
máxirna publicidad posible, dada la trascendencia social de la 
r e so luc ión acordada a consecuencia de la consulta dirigida a este 
Centro por el C ó n s u l de E s p a ñ a en P a r í s , se copia aquella a 
con t inuac ión : 
«Excmo. Sr.: Examinada la consulta dirigida por V . E. a este 
Centro a requerimiento del Sr. C ó n s u l de E s p a ñ a en P a r í s , acerca 
de s i puede transcribirse en el Registro Civ i l un matrimonio sin 
exigir la p resen tac ión de la prueba de haberse celebrado el canó-
nico. 
Esta Dirección General ha acordado contestar: 
1. ° Que aunque el art. 700 de la Ley del Registro Civ i l auto-
riza y obliga a los interesados a inscribir en el Registro Civ i l 
consular o d ip lomát ico correspondiente los matrimonios con t r a ídos 
con sujeción a las leyes vigentes en el pa í s en el que se con-
traen, tal ar t ículo debe considerarse derogado por el segundo pá-
rrafo del ar t ículo 100 del C ó d i g o c iv i l que, al determinar que los 
c ó n s u l e s y v i cecónsu l e s ejercerán las funciones de Jueces munici-
pales en el extranjero, prescribe claramente que, a s í como en Es-
paña só lo los Jueces pueden autorizar matrimonios civiles, en el 
Extranjero los C ó n s u l e s se rán los ú n i c o s funcionarios capacitados 
para d e s e m p e ñ a r esta función siendo, por otra parte, tal norma 
de indiscutible justicia, pues en caso contrario podr ían los espa-
ñ o l e s infr ingir las disposiciones referentes al matrimonio c iv i l tras-
l a d á n d o s e al Extranjero. 
2. ° Que la jurisprudencia del Tribunal Supremo acerca de esta 
materia ha sido 'vacilante, a p l i c á n d o s e unas veces la doctrina del 
ar t ículo 100 citado y otras la del ar t ículo 11 del mismo cuerpo 
legal, siendo esta vaci lación nuevo argumento a favor de la inter-
pre tac ión que este Centro da al ar t ículo 100 del C ó d i g o C i v i l , pues 
el mencionado Tribunal s ó l o se a p a r t ó de la misma durante la v i -
gencia de la Ley del matrimonio c iv i l de 28 de Junio de 1952, 
siendo de esperar que cuando resuelva a lgún caso de é s t o s apli-
cando las normas pertinentes del C ó d i g o civi l restablecidas por 
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la Ley de 12 de Marzo de 1958, vuelva al cauce de la interpreta-
ción tradicional. 
5.° Que en el supuesto de que los interesados hayan con t ra ído 
matrimonio canón ico y c iv i l , el ún ico que debe inscribirse en el 
Registro es el primero, que goza "de eficacia en todos los pa í s e s , 
dado el ámbi to universal de las leyes d é l a Iglesia y que es ob l i -
gatorio para todos los e s p a ñ o l e s que profesan la Religión C a t ó -
lica. 
Dios guarde a V. E, muchos a ñ o s . 
Madr id , 19 de Febrero de 1941.—El Director general, 1. DE C A S S O . 
Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de Asuntos Exter iores» . 
MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 
O R D E N s o b r e l a E s c u e l a d e O r i e n t a c i ó n M a r í t i m a , q u e 
f u n c i o n a e n M i r a f l o r e s do ! P a l o ( M á l a g a ) . 
«Utmo. Sr.: La labor educativa que a cargo de la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s viene d e s a r r o l l á n d o s e en el grupo escolar de «Nuestra Se-
ñora del C a r m e n » , de Miraflores del Palo (Málaga) construido y 
sostenido a sus expensas, y que sustituye a las Escuelas Naciona-
les que por su censo de pob lac ión debieran existir con cargo a los 
Presupuestos del Estado, con el indudable beneficio de intereses 
de la enseñanza de dicha localidad, aconseja reconocer a dicho 
Grupo con ca rác te r oficial y darle la cond ic ión de Escuela Nacio-
nal a todos aquellos afectos que no guarden relación con la pro-
v i s ión , que segu i r á a cargo de los Religiosos legalmente capacita-
dos para ejercer la e n s e ñ a n z a , designados por el correspondiente 
Patronato, cuyo Estatuto fué aprobado por Orden fecha 14 Noviem-
bre ú l t imo. 
Por lo expuesto, este Ministerio ha dispuesto que el Grupo 
Escolar de Or ien tac ión Marít ima «Nuestra S e ñ o r a del Carmen» que 
en Miraflores del Palo (Málaga) funciona a cargo de la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s , goce y tenga a todos sus efectos, a excepción de su 
prov is ión , de la condic ión de Escuela Nacional de E n s e ñ a n z a » . 
15-11-941—1BAÑEZ MARTÍN. 
(B . O. del E. , 23-11-941). 
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ACCION CATOLICA 
SINTESIS DE LA NUEVA ORGANIZACION DE A. C. E. 
(.Por el Excmo. Sr. Obispo de Mondoñedo) 
«Lo primero que hemos de recordar a iodos, sacerdotes y segla-
res, es que la Acción Catól ica no es una cosa voluntar ia . Un 
p á r r o c o puede dejar de pertenecer a determinadas Asociaciones que 
son libres, aunque recomendadfsimas, como la Unión Misional o 
la Unión Apos tó l ica . De ésta podemos asegurar que si al salir del 
Seminario i n g r e s á r a m o s iodos en ella y o b s e r v á s e m o s con empe-
ñ o su Reglamento, v iv i r í amos al abrigo de los muchos peligros 
que constantemente acechan la vir tud del sacerdote y r e n d i r í a m o s 
mucho m á s en la eficacia de nuestros ministerios. Igualmente, pue-
de el p á r r o c o preferir para su labor de apostolado unas u otras 
de las diversas Cof rad ías y Asociaciones piadosas de las muchas 
que existen para los fieles. Pero no puede trabajar, o dejar de trar 
bajar en la Acción Catól ica , s egún le plazca; como no puede te-
ner o no tener Catcquesis, s e g ú n le parezca, y a s í de predicar la 
homil ía , etc. La razón es, sencillamente, porque la Iglesia ha d i -
cho que la Acción Catól ica «es una ob l igac ión del minis ter io p a s t o r a l » . 
Algo parecido cabe decir a los fieles. La Acción Catól ica es 
una o r g a n i z a c i ó n oficial de la Iglesia, a diferencia de todas las 
d e m á s Obras y asociaciones que son de iniciativa particular. Así 
como hay una organ izac ión Misional oficial para cristianizar el mundo 
infiel, hay otra para recristianizar el mundo a p ó s t a t a . Y al decir 
el mundo após ta ta no nos referimos s ó l o ni principalmente a la 
a p o s í a s í a formal, sino a la a p o s t a s í a práct ica, a la paganizac ión de 
las costumbres, a la ignorancia religiosa, etc. Hay muchas aso-
ciaciones y obras de apostolado de iniciativa particular o de en-
tidades, (como hay también asociaciones misionales del mismo ca-
rác ter ) , pero sobre ellas es tá la Organ izac ión Oficial, dispuesta y 
dirigida por la misma Jerarquía de la Iglesia. 
Este carác te r oficial de la Acción Catól ica impone a todos dos 
clases de deberes: negativos y pos i t ivos . Deberes negativos, en 
cuanto se prohibe a todo fiel cristiano combatir, de cualquier ma-
nera que sea, la Acción Cató l ica . El que combate a la Acción Ca-
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lólica, ha dicho P ío X I , combate a la Iglesia. Esta opos i c ión puede 
ser no s ó l o directa, sino indirecta, mediante el d e s v í o , y m á s si 
es fomentado, la crí t ica contra personas, actuaciones, etc. Si algo 
hay que corregir, la caridad y a veces incluso la justicia, manda 
que se acuda al Superior, no que se desacredite la obra. Los de-
beres positivos consisten en ayudar a la Acción Catól ica de la 
manera que cada uno pueda. Son m u c h í s i m a s y muy diversas las 
maneras de esa coope rac ión , obligatoria para iodos; y entre ellas 
es tá el pertenecer de hecho a los cuadros de la o rgan izac ión , no 
s ó l o ingresando en los Centros, sino aceptando puestos de direc-
ción, siempre que para ello sean leg í t imamente requeridos por la 
j e ra rqu ía . 
i ' , _ „ ' 11 ' \ '", _ _ 
No queremos insist ir en la necesidad u rgen t í s ima de trabajar 
en E s p a ñ a y en todo el mundo, cada día con m á s celo, en la or-
ganización oficial de la Acción Cató l ica . Es la ú n i c a esperanza 
para sa lvar la sociedad. La razón es porque s ó l o la Iglesia puede 
salvarla, y ella ha dicho que el apostolado por excelencia de nues-
tros tiempos es la Acción Ca tó l i ca . La razón de la escasa eficacia 
de todas las obras de apostolado, muchas y muy laudables, que 
hasta ahora han venido actuando, ha sido la falta de unidad, de 
organizac ión , de unión en el esfuerzo. Cada obra y cada grupo y 
a veces hasta cada individuo han ido por su parte. Y 'hemos sal-
vado nuestros grupitos, pero una gran masa de fieles se ha apar-
tado de la Iglesia. El remedio está en la Acción Cató l ica , no tanto 
porque ella traiga cosas nuevas, aunque también puede traerlas, 
por lo menos en cuanto a muchos procedimientos a que venimos 
rutinariamente aferrados, cuanto porque viene a encuadrar todos los 
esfuerzos del apostolado seglar en una vasta o rgan izac ión , d i r ig i -
da por la misma je ra rqu ía de la Iglesia, Por eso en la Acción Ca-
tólica deben figurar, y con ella cooperar todas las Asociaciones y 
Obras y Organizaciones ca tó l icas de cualquier clase que sean; sin 
que ello quiera decir que no hayan de conservar por eso sus fir 
nes propios y su propia a u t o n o m í a . 
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I I I 
Esquema de la atua! organización de Acción Católica Española 
J u n t a S u p r e m a 
(Episcopado E s p a ñ o l representado por sus Metropolitanos) 
D i r e c c i ó n C e n t r a l 
(Delegación permanente del Episcopado) 
J u n t a T é c n i c a N a c i o n a l 
Consejo Superior 
de 
H O M B R E S l í l U i l E i i E S 
Consejo Superior Consejo Superior 
de ios de las 
J O V E N E S J O V E N E S 
• • V 
J u n t a D i o c e s a n a 
Consejo Diocesano 
de 
I Í Q U U B R E S 
Consejo Diocesano 
de 
M U J E R E S 
Consejo Diocesano 
de ios 
J O V E N E S 
Consejo Diocesano 
de las 
J O V E N E S 
w • • 
J u n t a P a r r o q u i a l 
Comisión Directiva Comisión Directiva Comisión Directiva Comisión Directiva 
de de de los de las 
H O M B R E S M U J E R E S J O V E N E S J O V E N E S 
Las flechan y llaves indican el engranaje de las relaciones de 
estos organismos entre s í . Los coordinadores se relacionan con 
los coordinadores y los específ icos con los especí f icos , y cada uno 
de los primeros, es decir cada Junta, ordena a d e m á s las activi-
dades de los cuatro organismos específ icos de su plano, con to-
das las atribuciones necesarias para la eficacia de esta coordina-
c ión . El eje central es el Tronco; los brazos o llaves, las/?a/77a5 (1). 
(1) Este cuadro s inópt ico , con la expl icación que acabamos 
de hacer, sustituyen al publicado por el Rvmo. autor de este tra-
bajo. (N . de la R). 
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En cuanto al conjunto, bien se comprende que la Junta Supre-
ma, constituida por los Rvmos. Metropolitanos con la presidencia 
del Emmo. Sr. Cardenal Primado, Arzobispo de Toledo, es el o r i -
gen de donde manan las ó r d e n e s de la j e r a rqu í a . 
La D i r ecc ión Cen t ra l es el organismo director, como su nombre 
indica, que recibe las actuaciones de la Acción Catól ica en gene-
ral. Ella encarna, a d e m á s , la personalidad jurídica de toda la Ac-
ción Cató l ica , en cuanto Organismo Nacional; sin perjuicio de la 
que pueden tener otros organismos inferiores. La Junta Técnica 
Nac iona l es el organismo ejecutor, a las ó r d e n e s de la Dirección 
Central. Es el brazo ejecutivo seglar. Por eso forman parte de la 
misma, como Vocales, los Presidentes de los cuatro Consejos Su-
periores de Rama. 
As í como la Junta Técn ica Nacional es el organismo coordi-
nador central de la Acción Cató l ica , las Juntas Diocesanas lo son 
para la Dióces i s y las Juntas Parroquiales para la parroquia. En 
unas y otras intervienen y , mejor dicho, las constituyen, con el 
Consil iario que, en las primeras nombra el Prelado y en las se-
gundas es siempre el P á r r o c o , los Presidentes de los cuatro Con-
sejos de Unión Diocesana o de las cuatro Comisiones directivas 
de los Centros parroquiales, s egún se trate de la D i ó c e s i s o de 
la Parroquia. También pueden ser nombrados vocales otros segla-
res de ac tuación relevante en el campo cató l ico y deben serlo por 
derecho los Presidentes de las Asociaciones adheridas e incluso 
de las cooperadoras, aunque estos ú l t imos , s ó l o con voto con-
sultivo, salvo acuerdo en contrario del p á r r o c o . De esta manera 
se logra la acc ión conjunta de todos los elementos ca tó l i cos de 
una par roquia y en ú l t imo t é r m i n o de toda la Dióces i s , s in per-
juicio de la au tonomía en las actividades y fines específ icos de 
cada Asoc iac ión . 
Para el rég imen de las diversas Ramas en sus actividades 
propias subsiste la o rgan izac ión anterior con alguna ligera varia-
ción de nombres, a saber: los Consejos Superiores, Consejos de 
Unión Diocesana y Comisiones Direct ivas de Centros parroquia-
Ies. Entre é s t a s existe verdadera s u b o r d i n a c i ó n ; de tal manera que, 
como dice el art. 29 de los cuatro Reglamentos: «Los Centros es-
tán subordinados directamente a su respectivo Consejo Diocesano, 
en todo lo que se refiere a la or ien tac ión de su labor formativa y 
a la alta d i recc ión de sus actividades específ icas ; por lo cual de-
ben ejecutar fielmente las disposiciones que emanen de dicho Con-
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sejo, en los asuntos de su competencia;». Y en el art. 11, al ha-
blar de los socios que no observen buena conducta, dice que si 
no se enmendaren d e s p u é s de amonestados, «se pedirá autoriza-
ción al Consejo Diocesano para darlos de baja en la lista de so-
cios numera r io s» . 
T é n g a s e en cuenta, como obse rvac ión general, que las «Juntas» 
intervienen en lo que afecta a diversas Ramas, o a todas. Los 
«Conse jos» y « C o m i s i o n e s Direct ivas» solamente en lo que afecta 
a la Rama propia. 
I V 
L o s C e n t r o s P a r r o q u i a l e s 
Son los que constituyen prác t icamente la Acción Cató l ica . S i 
no tenemos Centros parroquiales, de poco sirve todo lo d e m á s . 
Como en un ejército, se r ía inútil el Estado Mayor y todos los 
mandos, si no hubiera soldados disciplinados y aguerridos. 
Publicados ya por la Dirección Central los Reglamentos de las 
cuatro Ramas, s ó l o nos queda recomendar su lectura y su estudio 
a los Centros constituidos. En obsequio, no obstante, a los Pá-
rrocos que aún no tienen organizada la Acción Cató l ica , pondremos 
de relieve algunos puntos cuya lectura podrá aprovechar a todos. 
C e n t r o s n o r m a l e s 
Distinguen los Reglamentos diversas clases de Centros norma-
les, menores y filiales. Existen también los Centros especializados. 
«Se consideran Centros normales—dicen los Reglamentos—los cons-
tituidos por un mín imum de siete socios numerarios, para que 
puedan designarse entre ellos los tres dirigentes esenciales, o sea, 
la Mesa Directiva (Presidente, Secretario y Tesorero), y superen a 
é s t o s en número los socios dir igidos. E l Consil iario (si no es el 
pá r roco ) y el Presidente son nombrados, a propuesta del P á r r o c o , 
por el Prelado Diocesano; el Secretario y el Tesorero son desig-
nados por el P á r r o c o , a propuesta del Consil iario y del Presidente. 
En los Centros numerosos, podrán aumentarse los miembros de 
la C o m i s i ó n Direct iva (as í deberá llamarse desde ahora lo que 
antes se llamaba «Junta Directiva») con Vices y Vocales, designa-
dos en la misma forma que el Secretario y el T e s o r e r o » . 
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C e n t r o s m e n o r e s 
«La cortedad del vecindario, el escaso n ú m e r o de fieles aptos 
para el apostolado seglar, o la distancia excesiva de grupos de 
población ( ca se r í o s , barrios, etc.), pueden aconsejar la cons t i tuc ión , 
al menos temporal, de Centros menores, formados por un míni-
mum de tres socios numerarios. El P á r r o c o nombra al Presidente 
de esta clase de Centros; y el Presidente designa a los c o m p a ñ e -
ros que han de d e s e m p e ñ a r las funciones elementales de Secreta-
rio y Tesorero del grupo» . 
«La obra apos tó l i ca de los Centros Menores lejanos cons i s t i r á 
en prestar los siguientes servicios: A) velar para que no carezcan 
de asistencia espiritual los enfermos y los moribundos; B) cuidar 
de la ins t rucc ión religiosa de los n i ñ o s ; C) llevar de cuando en 
cuando propagandistas ec l e s i á s t i cos o seglares que instruyan con-
venientemente a los adutos; D) suplir en lo posible al sacerdote 
en la Ermita o Capilla local, reuniendo en ella los d ías de fiesta 
a los fieles que no puedan i r a la parroquia, rezando el Rosario, 
leyendo buenos l ibros recomendados por el pá r roco , etc., etc.; E) ve-
lar por la moralidad públ ica». 
C e n t r o s f i l i a l e s 
«En parroquias excesivamente numerosas o demasiado extensas, 
podrán organizarse ventajosamente Centros filiales, dependientes de 
la autoridad del P á r r o c o respectivo, con sede en alguna iglesia, 
capilla o sala del territorio parroquial. Pueden ser normales o me-
nores, s e g ú n lo arriba dicho. Cuando los Centros filiales han de 
establecerse en iglesias o locales pertenecientes a Religiosos, lo 
mismo que cuando haya de ser nombrado Consil iar io un religioso, 
el P á r r o c o se pondrá previamente de acuerdo con el Superior res-
pect ivo». 
C e n t r o s e s p e c i a l i z a d o s 
«En las fe l igres ías que cuenten con un n ú m e r o crecido de fie-
les de una profes ión determinada, se podrán establecer, a d e m á s de 
los Centros Generales, destinados a personas de cualquier profe-
s ión , a fin de preparar elementos aptos para ejercer el apostolado 
entre sus semejantes y recristianizar más eficazmente el medio pro-
fesional en que se mueven». 
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C i a s e s d e s o c i o s 
«Por no ser las mismas aptitudes, tiempo disponible y d e m á s 
circunstancias individuales de los ca tó l icos que desean tomar parte 
en la magna obra de la Acción Cató l ica , se distinguen en ella dos 
clases generales de socios: los numerarios, que se comprometen 
a observar los Reglamentos de su Rama respectiva, formando los 
cuadros oficiales de la Acción Cató l ica , y los auxil iares, que co-
laboran parcialmente en la obra de la Acción Cató l ica , sin com-
prometerse a la observancia de dichos Reglamentos» . 
«Los socios auxiliares pueden ser individuales y colectivos. 
Los individuales se llaman suscriptores; los socios auxiliares co-
lectivos se denominan, s egún sus diversas ca rac te r í s t i cas , asocia-
ciones adheridas, cooperadoras y p r o t e c t o r a s » . 
¿ I m p o r t a el n ú m e r o ? 
Desde luego interesa que la Acción Catól ica sea conocida y 
estimada no s ó l o por muchos, sino por todos los ca tó l i cos . Cuan-
tos m á s simpatizantes o adeptos tenga una idea mayor se rá su efi-
cacia renovadora. En este sentido ser ía muy de desear que todos 
los ca tó l icos e s p a ñ o l e s fuesen socios suscriptores adquiriendo s i -
quiera la Tarjeta de Acc ión C a t ó l i c a , a manera de «carnet» de 
adheridos a nuestra Obra. Pero, aparte de esto, si se trata de los 
cuadros de militantes o activos, de los miembros de la Acción Ca-
tólica propiamente dichos, o sea de los socios numerarios, enton-
ces es m á s fácil que perjudique el n ú m e r o por exceso que por de-
fecto, s i , en el segundo caso, la escasez se compensa con el espí r i tu 
y la formación. Los a p ó s t o l e s no son la masa, son la mayor ía se-
lecta. 
B a j a s 
Por eso en los nuevos Reglamentos, con indiscutible acierto, 
se exige con r igor la observada de la disciplina, y se manda dar 
de baja a los socios que falten, sin justif icación, a seis reuniones 
seguidas o a diez interpoladas, durante el curso. Se entiende que 
pueden continuar como socios suscriptores, siempre que la baja 
no haya sido por motivos de índole moral . 
Ya se comprende que ni aun como socio suscriptor se puede 
permanecer indefinidamente en una Rama, fuera de la últ ima; sino 
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que se debe observar, también en esto, lo que en los Reglamen-
tos se manda respecto a la edad. Y a q u í nos place consignar con 
sa t i s facción la solemne s e s i ó n del Centro de Mujeres de Ferrol, 
que tuvimos el gusto de presidir en su domici l io social, con mo-
t ivo del paso a la Rama de Mujeres, de dieciocho j ó v en es . Fué un 
acto de gran cordialidad y que demuestra el excelente espír i tu de 
ambas Ramas. Un acto parecido tendrá lugar, en breve, en esta 
ciudad episcopal. Advertimos a los p á r r o c o s , que no debe ser obs-
táculo para ^el cumplimiento de esta d i s p o s i c i ó n reglamentaria, el 
que no es té organizada la Rama de Mujeres; ya que pueden orga-
nizaría con las j óvenes a las que corresponde pasar. No hay excu-
sa, puesto que con tres, si no hay m á s , se puede organizar regla-
mentariamente un Centro menor provisional . 
B a s t a n s i e t e s o c i o s , y a u n t r e s 
¿ Q u é parroquia habrá donde trabajando con afán no pueda un 
p á r r o c o celoso llegar a reunir S IETE feligreses de cada Rama 
(hombres, mujeres, muchachos y muchachas) y , d e s p u é s de la pre-
parac ión debida, organizar los cuatro Centros respectivos? Y si 
no es fácil reunir siete, ¿ s e r á imposible reunir ai menos TRES para 
Constituir, provisionalmente, un Centro menor? Creemos que, con la 
ayuda' de Dios y el celo de nuestros venerables p á r r o c o s , muy 
pronto tendremos la sa t i s facc ión de ver organizadas las cuatro Ra-
mas de Acción Cató l ica en todas las parroquias de nuestra ama-
d í s ima Dióces i s . 
A s p i r a n t a d o s 
Reiteramos una vez m á s a nuestros venerables cooperadores 
la o rganizac ión de estas Secciones de menores en las Catcquesis 
y Colegios. En ellas está el porvenir de la Acción Cató l ica . Lo 
que hoy lamentan muchos de no poder conseguir de los mayo-
res, se rá factible cuando lofe n i ñ o s y n i ñ a s de hoy sean muy pronto 
la juventud de la parroquia y luego los padres y madres de fami-
l ia . Pero hay que empezar desde ahora; de lo contrario se irá 
perdiendo cada vez m á s la fe, en gran parte por culpa nuestra. 
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C e n t r o s i n t e r n o s 
Entre los varios Reglamentos publicados por la Dirección Cen-
tral, figura uno especial para Centros de Colegios e Internados. 
Llamamos la a tenc ión de los Sres. P á r r o c o s sobre este punto, a 
fin de que estudien, de acuerdo con los respectivos Superiores y 
Directores, la posibilidad de organizar estos Centros en los Cole-
gios de su feligresía, c o m u n i c á n d o n o s el resultado de sus gestiones. 
O b r a s a u x i l i a r e s 
Fué el gran Pontífice Pío X I , de imperecedera memoria, el Papa 
de la Acción Cató l ica , el que esc r ib ió en su carta de 13 de Enero 
de 1939 al Episcopado Fil ipino, estas palabras, que las nuevas 
bases reproducen en su primera página: «No podemos cerrar 
esta Nuestra Carta, sin dir igi ros una últ ima r e c o m e n d a c i ó n que 
muchas veces hemos dir ig ido a otros y con el mismo fin: la 
u n i ó n de todas las fuerzas que trabajan p o r la e x t e n s i ó n del reino 
de Dios, S in esta un ión de mentes y voluntades, muchos esfuer-
zos nobles a n d a r á n perdidos y no o b t e n d r á n todos los efectos de-
seados. A este fin, a d e m á s de establecer en vuestro país los ór-
ganos cooordinadores de la Acción Cató l ica , de que hemos habla-
do, es necesario coordinar también las instituciones y obras que, 
en otros documentos, N ó s hemos llamado preciosos auxiliares de 
la Acción Catól ica>. 
Las Asociaciones auxil iares de que se trata, son todas aquellas 
instituciones de carác te r religioso que, o bien ejercen a lgún apos-
tolado externo, y entonces deben solicitar su ingreso en la Acción 
Cató l ica como Asociaciones adheridas (por ej. las Conferencias 
de S. Vicente, Congregaciones Marianas, Asociaciones de Ex-Alum-
nos, etc.); o son meramente piadosas, y entonces deben inscrL 
birse como Asociaciones cooperadoras (tales, las Cof rad ías del 
S a n t í s i m o , el Apostolado de la Orac ión , Adorac ión Nocturna, Hijas 
de Mar ía , etc.); o son, finalmente, las que sin tener ca rác te r de 
a s o c i a c i ó n piadosa, pueden colaborar indirectamente en la obra de 
la Acción Cató l ica con donativos pe r iód icos , secundando sus in i -
ciativas, etc., y é s t a s deben figurar como Asociaciones protectoras 
(as í , todas las instituciones ca tó l i cas de cultura, beneficencia, etc.). 
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Huelga advertir que los individuos pertenecientes a todas estas 
asociaciones a s í conectadas con la Acción Cató l ica , no quedan por 
ello eximidos del deber general de colaborar personalmente en la 
misma. 
Mondofiedo, 25 de Enero, día de la ^ C o n v e r s i ó n de San Pa-
blo.—1941. 
f BENJAMIN, Obispo de Mondoñedo 
LA IV ASAMBLEA DIOCESANA DE A. C. 
Bendición Apostólica 
Con el máximo agradecimiento y veneración al Padre 
Santo, encabezamos esta breve reseña, trascribiendo literal-
mente el telegrama que el Augusto Pontífice Pío XII se ha 
dignado enviar a la Asamblea, por conducto del Secretario 
de Estado del Vaticano. 
CITTA VATICANO 
Excmo. Obispo Málaga 
Augusto Poníífice, agradecido filial adhe-
sión Asamblea Diocesana Acción Católica, en-
vía asistentes trabajos Bendición Apostólica,— 
Cardenal Maglione. 
Breve reseña 
La escasez de papel, sobre todo, obliga al cronista a 
ser sumamente parco, privando a los lectores de una rela-
ción extensa y minuciosa de todos los actos de la Asam-
blea. Nos concretaremos, pues, a decir que se celebró con-
forme al programa publicado en el número anterior de nues-
tro BOLETIN, aunque algo corregido y notablemente au-
mentado. 
Ha ido también m crescendo el entusiasmo y fervor en 
estas Asambleas anuales, y lo que es mejor, el fruto en 
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dias obtenido; debiéndose especialmente a la ingente labor 
del conferenciante principal Mons. Zacarías de Vizcarra, a 
quien a última hora se agregó el Consiliario del Consejo 
Nacional de Hombres, M. I . Sr. D. Luis Alonso Muñoyerro. 
Nuestra gratitud a estos dos insignes e infatigables pa-
ladines de la A. C, y nuestro parabién a los organizado-
res de la Asamblea. 
He aquí como han quedado constituidos los Organis-
mos diocesanos: 
J u n t a D i o c e s a n a d e l a A c c i ó n C a t ó l i c a 
CONSILIARIO: M . I . Sr. D. León del Amo, Peni-
tenciario. 
VICECONSILIARIO: Sr. D. Emilio Cabello, Ecónomo de 
S. Juan. 
PRESIDENTE: Don José Gálvez Ginachero. 
VICEPRESIDENTE: » Luis Eriales López. 
SECRETARIO: > D. Enrique García-Herrera. 
VICESECRETARIO: » Miguel Barranco Duque. 
TESORERO: > José Núñez de Castro. 
VICETESORERO: » Rafael Rodríguez Cansino. 
VOCALES: D.a Rosa Alessandri, Vda. de Luque, Seño-
rita M.a Teresa Díaz Heredia, D. José Ignacio Alvarez de 
Toledo, D. Juan Sirvent Dargent, D. Román Casares Bes-
cansa, D. Carlos Rubio Robles, y D. Amador Oppelt Sanz. 
C o n s e j o D i o c e s a n o d e H o m b r e s d e A . C . 
Consiliario: M. I . Sr. D. Victorino García, Magistral. 
Presidente: Don Luis Eriales López. 
Secretario: » Andrés Oliva Marra-López. 
Tesorero: » Angel Herrero Herrero. 
Vocales: D Juan Alonso Jiménez, D. Manuel Gorría Guer-
bós, D. Esteban Font Ferrer, D. Cristóbal Alarcón Eriales, 
D. Rafael González Sánchez, D. José Chervás, y D. Pedro 
Miguel Ferrer. 
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C o n s e j o D i o c e s a n o d e M u j e r e s d e A . C . 
Consiliario Sustit.: Sr. D. Emilio Cabello. 
Pesidenta: D.a Rosa Alessandri, Vda. de Luque. 
Secretaria: Sta. Carmen Ruiz Cabello. 
Tesorera: D.a Salud Temboury, Vda. de Sureda. 
Vocales: Da Ana M.a Díaz, Vda. de Mora, D.a Rafaela 
Gancedo de Peña, Srta Dolores Alessandri, D.a Concepción 
Garcés, Vda. de Hueso, D.a Cristina Caffarena, Vda. de Gon-
zález, D.a María Lamothe, Vda. de Miró, D.a María Delius, 
Srta. Josefa Ordóñez, Srta. Inés Marqués, y Srta. María Alar-
cón Bryán. 
C o n s e j o D i o c e s a n o d e l o s J ó v e n e s d e A . C . 
Consiliario: Sr. D. Luis Vera, Ecónomo de S. Felipe. 
Presidente: Don Enrique García Herrera. 
Vice-Presidente: > Ramón Utrera Maresca. 
Secretario: Vacante. 
Tesorero: » Julio Cabrera Orellana. 
Vocales: D. Carmelo Caravamtes, D. Rafael Mata Rubio, 
D, Francisco Trujillo Hermida, y D. José Luis Solís Ortega. 
C o n s e j o D i o c e s a n o d e l a s J ó v e n e s d e A . C . 
Consiliario: Sr. D. Emilio Espinosa, Beneficiado. 
Presidenta: Srta. M.a Teresa Díaz Heredia. 
Secretaria: > Concepción Narbona. 
Tesorera: » María Krauel Gross. 
Vocales: Srta. Eloísa Bootello, Srta. Manuela Molina, Se-
ñorita María Carrasco, Srta. María Corrales, Srta. Josefina 
Krauel, y Srta. Aurora Hidalgo. 
Conclusiones de la Asamblea, aprobadas 
por el Rvmo. Prelado 
Tema I.0 La Asamblea recomienda la importancia de las 
nuevas Bases promulgadas para Acción Católica en toda su 
organización, y acuerda urgir a los Centros Parroquiales y 
Consejos Diocesanos, que en sus Círculos de estudios, Cur-
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sillos u otras reuniones se lea algo de las Bases, y se haga 
algún comentario sobre ellas, por el Consiliario o algún 
dirigente bien formado. 
Además de las Bases, deben leerse en dichas reunio-
nes algunos artículos del reglamento tipo, de la rama res-
respectiva. 
Tema 2.° La Asamblea recomienda y encarece a todos 
sus asociados que, en los organismos respectivos, desen-
vuelvan su vida religiosa muy adheridos a su Parroquia, 
bajo la dirección del Párroco, con subordinación fervorosa 
al Rvmo, Prelado, cuyo aniversario de consagración cele-
brarán cada año con la mayor solemnidad posible. Asimismo 
recomienda una labor constante para conseguir la partici-
pación del pueblo en el culto, por medio del canto litúr-
gico. 
Tema 3.° La Asamblea proclama la necesidad de que 
sus dirigentes y propagandistas sean católicos selectos en 
su vida de piedad, estudio y ejemplaridad; y en su virtud, 
acuerda que, tanto los Centros Parroquiales como los Dio-
cesanos, atiendan con especial interés a la formación de 
sus asociados, teniendo actos de piedad y estudio en con-
formidad con el art. 24 del Reglamento general; los Cen-
tros procurarán llevar nota de las asistencias a tales actos. 
Tema 4.° Las Ramas de los Hombres y Jóvenes de 
Acción Católica de Málaga, reconocen la necesidad urgente 
de establecr un Centro de Cultura Religiosa Superior para 
la formación de Selectos de A. C. y para educar en gene-
ral la conciencia cristiana; y al efecto acuerda que, ense-
guida de terminada esta Asamblea y bajo la dirección del 
Rvmo. Prelado, se proceda á tener las reuniones necesarias, 
en las que voces autorizadas ilustren sobre el particular 
para que, a ser posible, antes de entrar en el verano pró-
ximo, funcione dicho centro, al menos, en periodo de prueba. 
Tema 5.° La Asamblea reconoce la trascendencia de 
los matrimonios cristianos, y acuerda que cada Centro ten-
ga, al menos, dos catequistas para preparar a cuantos con-
trayentes los Párrocos de su Centro estimen que necesitan 
tal preparación, estimulando incluso con la ayuda material 
a los que se han de desposar, para que no celebren su 
matrimonio sin velarse. 
- 239 -
Recomienda además la Asamblea a los Centros, la for-
mación de Hermandades, para ios que el Centro preparó a 
sus desposorios, en las que con instrucciones frecuentes 
se prosiga la labor comenzada antes de su matrimonio y, 
manteniendo con ellos estrechas relaciones, les ayuden a 
vivir cristianamente. 
La Rama de Mujeres de Acción Católica, por su Con-
sejo Diocesano, dará un cursillo de preparación para el ma-
trimonio a las jóvenes, sean o no de A. C. 
Tema 6 ° La Asamblea recomienda a los Centros Pa-
rroquiales de las cuatro Ramas que, fijada de acuerdo con 
el Párroco la época mejor para hacer el padrón de la fe-
ligresía, colaboren personalmente en esta obra para la for-
mación del padrón parroquial, así como para el de pobres, 
conforme al modelo y normas que diere el Rvmo. Prelado. 
CULTURA ECLESIASTICA 
SINTESIS DEL PRIVILEGIO DE LOS MILITARES 
ESPAÑOLES EN CUANTO A AYUNOS 
Y ABSTINENCIA (1) 
Advertencia: Entiéndese por militar todo aquel que mi-
lita o actúa bajo la jurisdicción de los Excmos. Sres. M i -
nistros de los Ejércitos de tierra, mar y aire. 
En campaña: Todos los militares, cualquiera que sea 
su categoría y condición, están dispensados en absoluto de 
todo ayuno y abstinencia. 
En guarnición: Quedan asimismo dispensados de toda 
ley de ayuno y abstinencia los soldados, y las clases de 
primera y segunda categoría, esto es: cabos, sargentos, bri-
gadas y suboficiales. 
(1) La Santa Sede, dando una prueba m á s de la predi lección 
con que distingue a nuestros Institutos armados, se ha dignado 
prorrogar por otro a ñ o los privilegios que, en materia de ayuno 
y abstinencia, venía concediendo a los militares e s p a ñ o l e s hasta el 
a ñ o 1951, y a partir del Glor ioso Movimiento Nacional. 
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Los Generales, Jefes y Oficiales vendrán solamente obli-
gados a guardar: 
a) La ley del ayuno y abstinencia juntamente, el Miér-
coles de Ceniza, los Viernes de Cuaresma y el Sábado 
Santo hasta mediodía. 
b) La ley de sólo ayuno, los demás sábados de Cua-
resma y el lunes, martes, miércoles y jueves de Semana 
Santa. 
Ahora bien, si los referidos Generales, Jefes y Oficia-
les toman la Santa Bula, además de las otras gracias a 
ella vinculadas, quedan dispensados de la abstinencia el 
Miércoles de Ceniza, y del ayuno el lunes, martes y jue-
ves Santos, y el sábado de gloria hasta mediodía. 
N. B. —Las familias de los militares participan del pri-
vilegio de éstos sólo en cuanto a la ley de la ABSTINEN-
CIA y cuando coman de su misma mesa y en su com-
pañía, aun en el caso de que el militar se ausente, si su 
ausencia no excede de tres días. 
CRONICA DIOCESANA 
H O M E N A J E A SU S A N T I D A D 
E N EL «DIA D E L P A P A » 
El acontecimiento más notable de la vida religiosa dio-
cesana, desde nuestra última Crónica, ha sido a no du-
darlo, el homenaje de filial adhesión, con que toda la dió-
cesis ha celebrado el llamado «Día del Papa». 
Concretándonos a la Capital, señalamos especialmente 
la Misa de Comunión general, celebrada en la Catedral por 
nuestro Rvmo. Prelado en la mañana del día 12, aniversa-
rio de la coronación de Pío XI I , en la que recibieron el 
Pan eucarístico infinidad de fieles; y por la tarde el solem-
ne Te Teum en la misma Basílica, con asistencia de las 
Autoridades, en el cual ofició de pontifical Su Excia. Re-
verendísima, y cantó, con la capilla de Música de la Cate-
dral, la Schola cantorum del Seminario. 
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Luego, en la tarde del domingo 16, en medio del ma-
yor entusiasmo, y con una nutridísima concurrencia que 
abarrotó el Salón de Actos del Conservatorio de María 
Cristina, se celebró la Velada Homenaje a S. S. Pío XIÍ, 
acto que resultó brillantísimo y se desarrolló conforme al 
siguiente 
P R O G R A M A 
l.0 «Christus vincit> (canto polifónico). 
2. ° «España y el Papa», discurso por D. Eulogio Me-
rino, de la asociación de los Jóvenes de A. Católica. 
3. ° «Tu es Petrus» (canto a tres voces). 
4 . ° «Grandeza del Pontificado*, discurso por D. Andrés 
Oliva, del Consejo Diocesano de los hombres de Acción 
Católica. 
5. ° «Cántate Domino» (canto a cuatro voces). 
6. ° «El Papa de los tiempos actuales», discursó por 
el Muy I . Sr. Magistral de la S. I . Catedral. 
7. ° «Homenaje al Papa», por el Excmo. Sr. Goberna-
dor Civil accidental. 
NOTA: Todos los cantos fueron ejecutados por la 
«Schola Cantorum» del Seminario Diocesano. 
Terminó la velada con unas palabras del Excmo. y Re-
verendísimo. Sr. Obispo, e himno al Papa, leyendo Su Ex-
celencia Rvma., en medio del más respetuoso silencio y 
reverencia de los concurrentes, puestos en pie, los dos te-
legramas que había recibido, en contestación a los que él 
había enviado con ocasión de este homenaje. 
CITTA VATICANO 
Obispo de Málaga 
Augusto Pontífice expresa vivamente agra-
decimiento filial felicitación, otorgando entera 
Diócesis Bendición Apostólica. 
m Cardenal Maglione, 
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MADRID 
Bxcmo. Obispo Málaga 
Agradecidísimo ve filial homenaje devoción Santo 
Padre; ruego le exprese mi reconocimiento Autorida-
des, Clero, fíeles. —Nuncio Apostólico. 
SAGRADAS ORDENES 
El día 8 de Marzo Su Excia. Rvma. confirió en la Igle-
sia del Seminario: 
La Prima clerical tonsura, el Ostiariado y el Lectorado, 
a D. José Peña Martin, alumno del Seminario Diocesano. 
El Ostiariado y el Lectorado, a D. Fausto Fernández Pé -
rez, salesiano. 
El Subdiaconadoy a D. José Jaime Arrebola, del Semi-
nario Diocesano. 
POSESION DE TRES C A N O N I G O S 
Con el ceremonial acostumbrado en la S. I . Catedral 
han tomado posesión de sus prebendas, para las que ha-
bían sido nombrados por Su Excia. Rvma. con fecha lí de 
Febrero último: 
Día 8 de Marzo: M. I . Sr. Dr. D. León del Amo Pa-
chón, Penitenciario, 
Día 10. M. I . Sr. Lic. D. Justo Novo de Vega, Archivero. 
Día 1 1 . M. I Sr. Dr. D, Agustín de la Fuente Gon-
zález, Auxiliar del Penitenciario. 
Ad muttos annos. 
FUNERALES POR S. M . D O N A L F O N S O X I I I , 
Y POR D.a M A R I A DE B R A G A N Z A 
E! día 3 de Marzo, conforme al Decreto de S. E. el 
Jefe del Estado, se celebraron en la S. I . Catedral solem-
nísimos funerales por el eterno descanso del alma de Su 
Majestad Don Alfonso de Borbón y Habsburgo. Celebró de 
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medio pontifical y ofició en el responso Su Excia. Reve-
rendísima, y cantó la Misa el M. L Sr. D. Rafael Contre-
ras. Asistieron todas las Autoridades y numerosísimos fieles, 
que llenaban totalmente las naves de nuestra gran Basílica. 
Pocas veces se ha visto un acto religioso tan concurrido, 
como en esta ocasión. El sentimiento de los fieles se ma-
nifestó en la gran compostura observada por todos, así 
como por las lágrimas que muchos derramaban durante la 
fúnebre, ceremonia. 
Pocos días antes se hicieron, aunque con menos so-
lemnidad, análogas honras fúnebres por D.a María de Bra-
ganza, esposa que fué de D. Alfonso Carlos de Borbón. 
Descansen en paz tan egregios cuanto piadosos y be-
neméritos difuntos. 
BENDICION DE NUEVOS LOCALES 
PARA LAS ESCUELAS DEL AVE MARIA 
El santo fundador de la Institución Avemariana, D. An-
drés Manjón, y el fundador de las Escuelas de Málaga, 
«mártir» del marxismo, D. Diego López Linares, ambos ca-
nónigos, se habrán alegrado desde el cielo, contemplando 
el espectáculo tan consolador que presenciamos el día de 
San José en las Escuelas del Ave-María de Málaga. Ya lo 
destacó muy bien el actual Director D. Jesús Corchón, he-
redero del cargo y del espíritu de D. Diego. 
Lo destacó recordando los méritos de D. Andrés, após-
tol de la niñez, genio de la pedagogía, debelador de la Ins-
titución libre de enseñanza; y los méritos de D. Diego, que 
hizo surgir de la nada las Escuelas malagueñas, gracias a 
su espíritu de sacrificio, y gracias a la generosidad de dos 
preclaras familias, a las que van vinculados los ilustres ape-
llidos Molí y Ginachero. 
La semilla arrojada en el surco hace ya bastantes años 
por ellos ha dado ya el fruto de unas Escuelas, totalmen-
fe renovadas, conforme a los ideales que acariciaron los 
santos fundadores. 
Hoy—escribo el mismo día de S. José —los niños de 
las Escuelas, precedidos del Director de la Obra Avemariana, 
— 244 — 
D. Pedro Manjón, que llegó ayer con la banda de música 
de una de las Escuelas granadinas, han salido en procesión, con 
la imagen de la Inmaculada, de la parroquia de S. Pablo—por-
que las Escuelas del Ave-María son, antes que nada, hjas de la 
Iglesia, y la Iglesia está representada en la parroquia—y 
han llegado cantando el Ave-María a las Escuelas del Pa-
sillo de Natera. Aquí Su Excia. Rvma., en presencia de las 
Autoridades, del Patronato del Ave-María de Málaga con su 
presidente D. José Gálvez Ginachero, de cinco Capitulares 
de la Catedral, de todo el Magisterio malagueño, y de mul-
titud de personas de todas las clases sociales, bendijo la 
nueva Capilla y las clases y patios; y para terminar tan 
sencillo cuanto conmovedor acto, después de la peroración 
del Director y de un desfile simbólico de las regiones es-
pañolas, representadas por niños, ante la historia, resumió 
su significación en tres palabras que glosó brevísimamente: 
felicitación a directores y organizadores; agradecimiento, es-
pecialmente al Ayuntamiento, a cuyas expensas se levantan 
los nuevos locales: y consuelo para todos, que contamos ya 
con unas Escuelas conformes con la idea de D. Andrés; 
germen de esperanzas, que ya se vislumbran en un futuro 
próxirho, de otras Escuelas semejantes, en el Barrio de Hue-
lin, que llevarán la religión y la educación a aquellos po-
bres tan necesitados. 
El himno del Ave-María y el Nacional, pusieron fin a 
tan simpática solemnidad, bajo el peso del sol del mediodía, 
en los patios abiertos a la luz de las Escuelas del Ave-
María. 
SANTAS MISIONES EN MELILLA 
Bajo este epígrafe general queremos comprender diver-
sos ciclos de predicación sagrada, que en estos mismos días se 
están dando en Melilla. 
Primeramente en la parroquia del Sdo. Corazón, el Re-
verendo P. Garrido, S. ] . , ha predicado unas conferencias 
doctrinales en forma de Ejercicios-Misión, ante un auditorio 
numerosísimo que rebosaba las amplias naves del templo 
principal de Melilla. 
El mismo R. P. ha de dar a continuación varias tan-
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das de Ejercicios, agrupando a los fieles por secciones de 
personas afines en edad, sexo o condición. 
Y por fin los PP. Paúles, a cuyo ministerio está enco-
mendada la parroquia de S Agustín, comenzarán a pre-
dicar una importante Misión en el Barrio del Real, den-
tro de su feligresía, que piensan terminar el domingo de 
Ramos. No hay que añadir que el pueblo de Melilla res-
ponde con fervor y entusiasmo a los desvelos de sus celo-
sos pastores. 
J U B I L E O D E L A S X L H O R A S 
durante el mes de Abril 
Día 1.—Parroquia de San Juan. 
» 5 —Iglesia de ías Capuchinas. 
> 9-12. —No circula. 
> 13. —Iglesia de Sta. Catalina. 
» 16.—Iglesia del Cister. 
» 19. —Parroquia de San Juan. 
» 28.—Iglesia de las Carmelitas Descalzas. 
N O T A S : Se expone a cont inuac ión de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete. 
Por cada visita, / 5 a ñ o s de Indulgencia. Cada día, una plena-
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Glor ia , y a ñ a d i e n d o la 
confes ión y c omun ión (Sda. Penif. 2 4 ' V i l " í 9 3 J ) . 
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N E C R O L O G I A 
S a c e r d o t e s 
D. Rafael Valdeiglesias Pineda falleció en Ronda el día 
5 del corriente, recibido el sacramento de la Extremaunción. 
Era natural de Vélez-Málaga, donde había nacido el 
12 de Marzo de 1860; y, cursados los estudios en nues-
tro Seminario desde 1875 a 1887, se ordenó de presbítero 
el 5 de Marzo de este último año. Ha muerto, pues, el 
mismo día en que ocurría el 54 aniversario de su orde-
nación. Sucesivamente desempeñó los cargos de Coadjutor 
de Ubrique (1888-89) ; id. de S. Pablo de Málaga (1889-91) ; 
Cura Ecónomo de Montejaque; y, por fin, previo el con-
curso a curatos, obtuvo el de Villaluenga del Rosario, don-
de apenas residió, pues, por su falta de vista, el Reveren-
dísimo Prelado le tenía concedida licencia para vivir en 
Ronda. Por esa misma causa hacía ya un año que no po-
día celebrar la santa Misa. 
Ha muerto en grande pobreza, habiendo conseguido el 
Sr. Vicario de Ronda que aquel Ayuntamiento le ceda un 
nicho gratuito, y encargándose de otros gastos ocasionados 
por el fallecimiento, el Excmo. Sr. Obispo que venía socorrién-
dole con una pensión en sus últimos años. 
En Málaga, el día 15 de Marzo, falleció D. Francisco 
Morales González, natural de Manilva. donde nació el 10 
de Noviembre de 1861. Desde Octubre de 1876 hasta Mayo 
de 1885 cursó la carrera eclesiástica en nuestro Seminario, 
ordenándose de Presbítero el 30 de este último mes. Fué 
Coadjutor de la Merced desde 1886 a 1906, y desde Enero de 
1907 Capellán de la Iglesia y Hospital de S. Julián, así como 
desde 1889 Capellán de la Obra Pía fundada en S. Pedro 
Málaga por el Iltmo. Sr. D. Lorenzo Armengual de la Mota. 
R. P. 




TRASLADO DE LOS RESTOS DE PIO X I 
El 9 del pasado Febrero, v í spera del segundo aniversario de 
la muerte del gran Pontífice P ío X I , fué solemnemente inaugurado y 
bendecido en las Criptas de la Basí l ica Vaticana el monumental y 
ar t í s t ico s a r c ó f a g o de mármol , en que se depositaron los restos 
del l lorado Pontífice. Ha sido donado, como homenaje devo t í s imo 
de admirac ión y de gratitud hacia el que fué su Pastor amado, por 
la Arch id ióces i s de Milán, fabricado con ricos m á r m o l e s ex t ra ídos 
de las canteras de Candoglia. El Cardenal Caccia Dominioni hizo 
entrega del s a r có fago al Cardenal Tedeschini, Arcipreste de la Ba-
sílica de San Pedro, y el Arzobispo de Milán Cardenal Schuster 
ofició la santa Misa y encend ió la llama que a lumbra rá constante-
mente la venerada tumba de Pío X I , ante cuyos restos desfiló de-
vota una gran multi tud. 
(De L ' Osserv. Rom., 9-11-941). 
SACERDOTE ESPAÑOL HACIA LOS ALTARES 
La Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ritos ha pronunciado sentencia 
favorable en el examen de los escritos de D. Manuel Domingo y 
Sol , figura d inámica y venerable del clero secular e s p a ñ o l , que en 
las pos t r imer í a s del pasado siglo y principios del actual l aboró in-
cansablemente por el fomento de vocaciones sacerdotales en Espa-
ña . D. Manuel Domingo y Sol se d i s t ingu ió por su amor a la 
Eucar i s t ía y fué heraldo de su devoc ión , principalmente en Tortosa, 
su cuidad natal. Fué fundador de la Hermandad de sacerdotes ope-
rarios diocesanos y del Pontificio Colegio E s p a ñ o l de San José , de 
Roma, avanzada y fortaleza de la cultura ec les iás t ica de E s p a ñ a en 
la Ciudad Eterna, y mur ió el 25 de Enero de 1909. 
Como todas las obras de apostolado inspiradas por Dios, su-
frió la suya las dificultades y asperezas de la siembra; pero hoy, 
cuando la Iglesia se dispone a proclamarle biedaventurado, ve desde 
el cielo c ó m o aquellos sacrificios del invierno germinan con el v igor y 
lozanía de la m á s florida primavera, en presagio feliz de cosechas 
abundantes para gloria máxima de Dios. 
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ARCHIVO ECLESIASTICO CASTRENSE 
El Arch ivo E c l e s i á s t i c o Castrense, que estaba instalado en el 
Palacio Episcopal del Obispado de Madrid-Alcalá , ha sido traslada-
do " al Ministerio del Ejérc i to . 
Ya es tá terminada su ins ta lac ión y, desde primeros de Febrero 
funciona, normalmente, una oficina Castrense que tramita todo 
lo concerniente a partidas sacramentales de los militares. 
Las copias de partidas se expiden gratuitamente, y los que las 
solicitan s ó l o deben abonar los gastos de correo y dos pesetas 
por cada copia de partida, cantidad ique se en t regará a los Co-
legios de Huér fanos Militares o a otra ins t i tución de carác te r be-
néfico castrense. 
OBRA DE LOS EJERCICIOS PARROQUIALES 
La Obra de los Ejercicios Parroquiales, de la Dióces i s de Bar-
celona, ha acordado con la bendic ión de su Prelado, celebrar en 
la capital de la Dióces i s un Congreso Nac iona l de Ejercicios Esp i -
rituales, del 5 al 11 de Mayo del presente a ñ o 1941. La O. E. P. 
con motivo del IV Centenario de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , fruto el 
m á s ó p i m o de los Santos Ejercicios, intenta con este congreso 
despertar, propulsar y orientar un gran movimiento de Ejercicios 
Espirituales en completo retiro en toda E s p a ñ a , como medio el m á s 
eficaz para la r enovac ión espiritual de la nac ión . 
Como ante todo es de vital importancia la formación de D i -
rectores capacitados para di r ig i r tandas de ejercicios en retiro, con-
forme al mé todo ignaciano tan recomendado por los Santos, por 
la experiencia y por la Santa Sede, de modo singular por Pío X I , 
de f. m., en su notable Encícl ica «Mens n o s t r a » ; la O. E. P. orga-^ 
niza para los d ía s del Congreso 4un cursillo de estudios sobre el 
l ibro de los Ejercicios de San Ignacio de Loyola a cargo de com-
petentes PP. Je su í t a s . 
H A FALLECIDO EN ROMA D O N CARMELO BLAY 
El pasado día 2 de Marzo, falleció en Roma D. Carmelo Blay, 
Procurador General de la Hermandad de Sacerdotes Operarios Dio-
cesanos, conocida vulgarmente con el nombre de Josefinos. 
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El s eño r Blay que llevaba muchos a ñ o s de residencia en el 
Ponlificio Colegio Españo l de Roma, en el que d e s e m p e ñ ó impor-
tantes cargos, era persona conocidísi 'ñfa en la Colonia e s p a ñ o l a y 
tenia en E s p a ñ a y en las Repúbl icas de Hispano-Amér ica muchas 
relaciones y amistades, ganadas por su ca rác te r amable y servicial . 
Actuó como delegado de Su Santidad P ío XI para atender a 
los sacerdotes y religiosos que, evadidos de la zona roja, se re-
fugiaron en Italia a raíz del Movimiento nacional, y era agente de 
preces de muchas d ióces i s e s p a ñ o l a s . 
LA ESCUELA PRIVADA, Y EL CATECISMO, 
EN FRANCIA 
El 28 del pasado mes de Enero p u b l i c á b a n s e en el Journa l 
Officiel de la vecina República dos decretos, por los que se ponía 
fin a medio siglo de una s i tuac ión de injusticia en punto a la en-
s e ñ a n z a primaria. 
Por el primero se dicían normas de pro tecc ión y ayuda a las 
escuelas privadas, que ascienden a un n ú m e r o considerable y esta-
ban completamente desatendidas y postergadas. El segundo decreto 
suprime la odiosa prohibic ión de incluir el catecismo en los pro-
gramas y e n s e ñ a r l o en las aulas escolares. 
Horas es ya de que impere la lógica y la justicia en materia 
tan trascendental como és ta que nos ocupa. De esperar es que 
nuevas leyes completen y perfeccionen estas disposiciones, que al 
menos constituyen un s ín toma h a l a g ü e ñ o . 




Aprobados por Su Excia. Rvma. los libros que a con-
tinuación se expresan, pueden retirarlos de estas oficinas 
los interesados. 
Cuentas de Fábrica: Coin, Alhaurín el Grande, Sede-
lia, Salares, Carratraca, Benarrabá, Benaocaz, Villanueva del 
Rosario, Jubrique, Rincón de la Victoria, Benamargosa, Be-
namocarra, Júzcar, Faraján, Alpandeire, Mollina, Iznate, To-
lox, Pizarra, Santa María de Antequera, Fuente Piedra, Hu-
milladero, Estepona, Algatocín, Monda. Guaro. 
Obras parroquiales: Alhaurín el Grande, Coín, Santos Már-
tires de Málaga, Pizarra, Mollina, Monda, Estepona, Genal-
guacil. 
Confirmaciones: Istán, Casarabonela, Jimera de Libar, 
Cortes de la Frontera, Benamahoma, Benahavís, Grazalema, 
Benaoján, Benarrabá, Alpandeire, Medalla Milagrosa de Me-
jilla, Carratraca, Nerja, Alcaucín, Ubrique, Viñuela, Periana, 
Alozaina. 
Visita Pastoral: Benarrabá, Algatocín, Archez, Cuevas 
Bajas, Nerja. 
Fundaciones: Puerto de la Torre, Algatocín. 
Casas Religiosas: Málaga: Cister, San Bernardo, Cla-
risas, Carmelitas Descalzas, Santa Catalina, Encarnación, Capu-
chinas, Mercedarias. Antequera: Santa Eufemia, Santa Cata-
lina. Ronda: Santa Clara. Vélez-Málaga: Carmelizas Descal-
zas. 
Advertencias 
1.a Con el fin de evitar acumulación de libros en esta 
Cancillería, todos los aprobados que aquí se enumeran han 
de ser retirados por sus dueños o persona autorizada de 
su confianza, antes del 20 del próximo Abril. Los que no 
fueren retirados en esa fecha, abonarán una peseta de re-
cargo en los derechos por cada semana que transcurra des-
pués. 
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2.a Se recuerda a todos los Sres. Curas el n.0 14 de 
las disposiciones dadas por Su Excia. Rvma. en su Decreto 
de 3 de Noviembre 1940 (Bol p. 684); según el cual, en 
el segundo semestre deben presentar sus libros de cuentas 
los Arciprestazgos de Esiepona, Gaucín, Grazalema, Málaga y 
Marbella; y para las parroquias de la Capital ordena el Re-
verendísimo Prelado que al mismo tiempo y sin esperar al 
último trimestre, reclamen y presenten a Su aprobación las 
cuentas y actas de las Cofradías y Asociaciones piadosas 
de su parroquia, con la revisión previa y V.0 B.0 del res-
pectivo párroco o Director. 
Por último, pasado el mes de Abril, se aplicará la san-
ción que en el referido decreto se ordena a los que co-
rrespondiéndoles el turno en el primer trimestre, no hubie-
ren aún presentado los libros para su aprobación en esta 
Curia. 
Málaga, 15 de Marzo de 1941 . 
Lic. MANRIQUE MORENO, Canónigo, 
Canciller-Secretario 
Imprenta J. RUIZ, Molina Lario, 5.—Málaga 
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